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INFORME DEL SR. PRESIDENTE 


Señores Asociados: 


- Me corresponde presentaros el informe reglamentario sobre las actividades desarro- 
lladas en este último período de vuestra Asociación, y junto con él os suplico aceptar 
un saludo muy cordial para todos y mi bienvenida para quienes han acudido a esta ciu- 
dad, a honrar con su presencia nuestras deliberaciones. 


En unánime y generoso acuerdo, la Junta Central y las Seccionales de la Andi, resol- 
vieron acoger mi nombre para presidir vuestra Asociación, encargo que acepté como 
una invitación a servir al país al frente de un gremio organizado con el más elevado 
sentido patriótico y que en el conjunto de la nacionalidad constituye un elemento indis- 
pensable de equilibrio, de progreso y de bienestar. Con tal orientación fué dirigido por 
José Gutiérrez Gómez, quien por más de 10 años puso al servicio de la Asociación todos 
los atributos de su inteligencia y de su señorío. Fué su rector insuperable y sus señaladas 
ejecutorias han quedado grabadas en la historia del desarrollo industrial como aporte 
inestimable del gremio al país. Reemplazarlo no es tarea fácil y me doy cabal cuenta de 
que a los deberes naturales del cargo, se suma el de continuar manteniendo la trayectoria 
destacada y eficiente que él le marcara. Permitidme, señores asociados, que en estos mo- 
mentos, en nombre vuestro y en el mío, rinda al doctor Gutiérrez Gómez el homenaje 
franco y cordial de nuestra gratitud y de nuestra admiración. Que le diga, con palabras 
de la más honda sinceridad, que su nombre ha quedado inscrito para siempre en la me- 
moria de los industriales y que sus orientaciones y consejos serán mirados con profundo 
respeto y buscados como una mejor manera de acertar en beneficio de todos los colom- 
bianos. 


Fuí llamado para el desempeño de este difícil encargo en momentos de agitación 
para el país, cuando era imposible captar un conocimiento exacto y rápido del trabajo 
que me tocaría realizar. Problemas políticos y de toda índole venían desviando nuestra 
economía y eran notorias las angustiosas circunstancias de desequilibrio, y más funda- 
damente, la sistemática destrucción de los principios que nosotros, agrupados en la civili- 
zación de Occidente, consideramos insustituíbles para el buen orden social. En el afán 
de asegurar el predominio total del Estado, se había adoptado una política que sometía 
la nacionalidad a los dictados de un pequeño círculo, que para hacer viable su dominio, 
influía en el campo económico en forma cada vez más absorbente, mediante la presen- 
cia del poder público en actividades que corresponden a la iniciativa particular. Al lado 
de organismos privados se crearon otros de propiedad oficial, para ejercitar una compe- 
tencia desleal que iba minando lentamente el sistema de libre empresa y desalentando el 
interés privado en el trabajo, base imprescindible para el desarrollo económico y la gran- 
deza de los pueblos. 


Los organismos públicos que tradicionalmente funcionaban como instrumentos de 
orden económico, se trató de convertirlos en mecanismos de dominio y de imperio. Al 
encerrar mayores aspectos de la actividad individual dentro del marco estatal, las funcio- 
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nes públicas de la vida económica se iban desempeñando en formas menos € 
hasta el punto de que se había llegado a una situación crítica y ad con. E 
total desbarajuste del sistema cambiario; un atraso en los pagos al exterior que imped 
la operación económica regular; una desordenada situación fiscal y un sistema monetario 
desequilibrado. Era un estado económico explosivo, que conducía fatalmente a la paralie 


zación y a una situación social de incertidumbre. e e 


Al mismo tiempo el país definía y afianzaba su criterio adverso al sistema de gobier- 
no vigente y fué así posible que el gran movimiento nacional que venía gestándose desde 
tiempo atrás, se concretara en la unión del pueblo con los dirigentes de las distintas 
actividades sociales y económicas y se llegó al cambio de gobierno el 10 de mayo y a la 
iniciación del proceso restaurador de las instituciones a que venimos asistiendo, dentro: 
del cual, los problemas de todos los sectores colombianos, tienen oportunidad de ser 
analizados y resueltos en un medio en donde al concepto de predominio, lo sustituye el 
afán de servicio, de acierto, de equilibrio y de justicia. 


Desde fines de abril se hizo claro que las condiciones del país no permitirían con- 
vocar la Asamblea General, en la cual se proyectaba que yo asumiera la Presidencia de 
vuestra Asociación. Aplazada la reunión, mi anhelo hubiera sido esperar hasta este mo- 
mento para tomar posesión de mi cargo y aprovechar ese lapso para aprender de quien 
fué orientador irreemplazable y ejecutor magnífico de vuestras determinaciones, una ta 
rea de por sí bastante difícil. Designado el doctor Gutiérrez Gómez Alcalde de su ciu 
dad, hubo de aceptar el encargo, ya que el pueblo acogió jubilosamente a quien por sus 
- merecimientos y cualidades se le confiaban sus destinos en esa delicada emergencia. 
Este circunstancia obligó a apresurar mi posesión y a sustituír un período que hubiera 
sido de excelente entrenamiento por una alta dosis de buena voluntad, para considerar 
y resolver los múltiples y complejos problemas que a diario se presentan en la Asociación. 
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LA INDUSTRIA Y LOS PRECIOS 


A partir de 1949 la estructura económica del país ha sufrido el impacto de muy HA 
ferentes situaciones. En ese año culminaba el proceso de expansión originado en la se- 
gunda guerra mundial y los efectos de la acumulación en necesidades y recursos que el. 
conflicto bélico había creado. Vienen luego, una breve etapa de contracción, iniciada a 
fines de 1950, la reforma cambiaria de 1951, la expansión de las exportaciones del café 
y del precio del grano, la crisis cafetera del segundo semestre de 1954 y el rápido dete- 
rioro de nuestra situación cambiaria, que había sido edificada sobre las bases endebles 
de los precios altos del café y de unas reservas transitoriamente acrecentadas, hasta lle- 
gar al año presente, en que un nivel excesivo de gastos públicos, un acopio de obliga- 
ciones con el exterior y una limitación en las posibilidades de abastecimiento, han pro- 
ducido el efecto de colocar las relaciones de orden monetario en un plano distinto del 
que se había tratado de mantener, sin emplear para ello todos los medios indispensables. 
Si, como reiteradamente lo solicitó la Asociación por la voz de su Presidente, de sus con. 
ferencias de directores y de sus asambleas, el país asume desde 1954 una decidida política 
de restricción en las importaciones y de austeridad fiscal, el deterioro monetario no - 
habría llegado a las condiciones en que se encontraba en mayo del presente año y 
hubiera sido factible mantener un adecuado ritmo en el desarrollo de la economía y una 
estructura de precios sin las distorsiones que necesariamente ha traído la CS de 
los desajustes que venían acumulándose. 
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La industria nacional, a través de estos años se ha preocupado por ser un instru- 
mento de trabajo para los colombianos y en un esforzado empeño por elevar su efi- 
ciencia y por hacer que sus productos lleguen al mayor número, ha logrado que desde 
1949 hasta 1956 el movimiento de precios de artículos manufacturados haya tenido el 
más lento ascenso dentro del conjunto de productos que se negocian en el país. 


Si se toma como base el año de 1949, se encuentra que los precios internos del 
café habían ascendido en 1956 a un índice de 402.5, mientras que en el sector manufac- 
turero los más altos fueron de 198, 184 y 173, que correspondían a papel kraft, tubos 
de gres y gasolina, respectivamente. Los productos agropecuarios de consumo nacional 
como los fríjoles, subían a un índice del 250, la carne de cerdo a 228 y el maíz blanco a 
220; es decir, escalas superiores a las de cualquier producto manufacturado por la 
industria. 


Partiendo, por otra parte, de 1950 y tomando como base el año de 1953, los ín- 
dices de precios de importación ascendieron a 77.5 puntos, los precios al por mayor, sin 
alimentos a 32.2 puntos, los de alimentos a 30.3, mientras que los de la producción 
nacional manufacturera sólo aumentaron 18.4 puntos. Y es de notar que en este lapso los 
factores de costo subieron en proporción significativamente más alta, porque se implan- 
tó un nuevo arancel; porque el tipo de cambio, del 195 pasó al 251 y más tarde a nive- 
les más elevados a causa de la aplicación de los impuestos de timbre, o de la utilización 
de divisas del mercado libre, y porque se impuso un régimen tributario más exigente 
en recursos para el sector público. 


Los datos a que he hecho referencia, tomados de cuadros que se adjuntan como ane- 
xo a este informe, ponen de presente que elrégimen de precios de los distintos sectores 
de la economía, no ha obedecido a idénticos factores, de manera que, por ejemplo, ha 
sido posible el mejoramiento del ingreso de los cafeteros, sin que los precios de otros 
renglones corran paralelos, y en éstos hay profundas discrepancias, quedando a la zaga 
el sector manufacturero, que redujo a márgenes muy estrechos la oscilación ascendente 
que predominaba en el resto de la economía. 


También conviene señalar que los beneficios del capital, se mantuvieron dentro de 
límites estrechos, a pesar del aumento considerable de la producción que normalmente 
hubiera debido conducir a porcentajes superiores en el rédito de las inversiones. Los 
resultados financieros de un grupo muy representativo de empresas desde 1950 hasta 
1956 revelan que partiendo de un índice de 100 en el primer año citado, se pasó en los 
siguientes al 89.3, 88.1, 83.0 91.2 y 94.3, para terminar en 1956 con un índice de 92. 8, 
que corresponde en los dos extremos a una rentabilidad sobre el patrimonio en el pri- 
mersano, del 15567: y. en el último del. 14,4%. Así, pues, la industria nacional ha 
respondido en todo momento a la confianza que en ella tiene depositada el pueblo co- 
lombiano, consciente de que le corresponde una función social cuyo cumplimiento 
nunca trata de eludir. - 


Su política de precios se ha ceñido al movimiento de los costos y de los riesgos 
de las inversiones. En otras palabras, los industriales colombianos han comprendido que 
su actividad es la de crear riqueza, la de mejorar las condiciones del país y el nivel de 
vida de su pueblo, la de dar oportunidades al trabajo nacional y la de hacer cada día 
de Colombia una nación más próspera, donde el equilibrio social sea una realidad. 


El déficit cambiario y los excesivos gastos públicos empezaron a suscitar dificulta- 
des, y al tratar de solucionarlas, sólo se logró aumentar el desequilibrio, determinando 


una situación de encarecimiento en la vida económica. Desde fines de 1956 se hicieron 
esfuerzos significativos para eliminar el atraso en la deuda comercial, pero al mismo 
tiempo los abastecimientos en artículos importados se redujeron a un mínimo que hacía 
prácticamente imposible la subsistencia del trabajo nacional. Auncuando se proclamó 
una política de austeridad fiscal, no se pasó a los hechos y el ritmo de gastos públicos 
siguió intenso. Los costos empezaron a ascender en forma evidente por la aplicación de 
nuevos impuestos de timbre y por los gastos extraordinarios de financiación que imponía 
el atraso. Se hizo patente la imposibilidad de seguir manejando así la economía y llegó el 
momento en que, conocida la realidad financiera del país por los conductos regulares de 
expresión pública, fué preciso adoptar nuevas normas en materia cambiaria que irían a 
reflejarse en los costos de producción y en la consiguiente alteración en los precios. 


Otros gobiernos creyeron que contra la corriente de los hechos económicos, era po- 
sible mantener una política de control policíaco de los precios. El nuevo Ministro de Fo- 
mento, doctor Vallejo, afrontó la situación en forma diferente. Conocedor de que es impo- 
sible y desmoralizador el control estatal, juzga que con la vigilancia por parte del gobier- 
no y con la promoción entre industriales y comerciantes del criterio patriótico y de justi- 
cia social, que también indican sus propias conveniencias, es factible mantener los pre- 
cios dentro de límites justos. Tal actitud del gobierno compromete a industriales y co- 
merciantes a imponerse un espíritu de comprensión y de responsabilidad acorde con los 
principios que nos devolvieron a la vida democrática. A los anhelos del señor Ministro 
responden las industrias con una clara decisión de recurrir al movimiento de precios en 
medida más limitada de la que exigen los cambios sufridos en los costos. 


EL REGIMEN CAMBIARIO 


Motivo de constante preocupación ha sido para la Asociación la trayectoria de los 
cambios internacionales del país. Abocada la nación en este campo a una tremenda crisis, 
que cada momento imposibilitaba más el desarrollo normal de las actividades producti- 
vas, juzgamos oportuno reunir una conferencia de directores que presentara al gobierno y 
a la opinión pública la posición de la industria ante las necesarias reformas que se esta- 
ban estudiando. El 5 de junio esta Conferencia se pronunció por la adopción de un régi- 
men de libertad con una serie de medidas complementarias, tendientes a buscar el equi- 
librio, y con un mercado de divisas organizado en forma que en un grupo estuviera el 
intercambio de mercaderías y en otro el movimiento del resto de divisas. El 17 del mis- 
mo mes el gobierno expidió un decreto orientado hacia el régimen de libertad que los dis- 
tintos sectores habían solicitado. Desapareció así el monopolio de las divisas por el Estado 
y se produjo la renovación fundamental del régimen cambiario. 


En realidad, la simiente sembrada en febrero de 1954, cuando imprudentemente se 
dio un impulso desorbitado a las importaciones, no se había podido desarraigar por mé- 
todos que dejaban latentes las condiciones propiciatorias del desequilibrio. Un sistema cam- 
biario es sólo parte de la totalidad del medio económico y si los correctivos se reducen a 
dificultar las importaciones, su eficacia se destruye por otros canales, como es evidente que 
sucedió en Colombia en los últimos tres años. 


El déficit real en la balanza de importaciones y cambios, que fue de US$ 4'800.000 
en 1954, pasó a ser, ya con medidas restrictivas, de US$ 295'700.000 en 1955 y de 
US$ 178'400.000 en 1956 (ver cuadro anexo). A estos hechos ha venido a agregarse en el 
primer semestre de este año una fuerte reducción en las exportaciones. Al lado de las ci- 


fras demostrativas del movimiento cambiario, es preciso considerar que la pérdida del cré- 
dito y la falta de confianza en el porvenir de nuestra moneda, auspiciaron un distancia- 
miento tan grande entre la cotización oficial del dólar y la cotización libre, que consti- 
tuyó incentivo sin par para la evasión de los controles de exportación, haciendo prosperar 
el contrabando de café y disminuyendo, en consecuencia, los ingresos a la balanza oficial 
en proporciones sustanciales. 


La adopción de las nuevas medidas ha sido precedida por el propósito firme de obrar 
sobre bases reales y el corto término de aplicación que llevan, permite alimentar grandes 
esperanzas de que la crisis se logre vencer. 


LISTAS DE IMPORTACION 


Entre las condiciones indispensables para que el régimen cambiario pudiera operar, 
se tenía la de una lista de prohibida importación tan amplia que rebajara la demanda 
de divisas a los requerimientos absolutamente esenciales. En efecto, con la reforma cambia- 
ria se adoptó una lista prohibida muy estricta, y otra que cubre un gran número de po- 
siciones del arancel cuya libre importación sólo se establecerá previo estudio de la Su- 
perintendencia. Se asegura así el empleo de divisas únicamente en la proporción en que la 
producción nacional no abastezca las necesidades, o en el renglón de maquinaria, cuan- 
do vaya a producir una adecuada economía de divisas, o cuando existan disponibilidades, 
después de efectuar las importaciones esenciales. 


El defecto fundamental de la política adoptada en 1954 fue el de ampliar las facili- 
dades de importación suprimiendo las restricciones impuestas en 1951. Esta experiencia 
será preciso recordarla en el futuro, porque si, como esperamos, el nuevo sistema cambia- 
rio tiene éxito, no debe olvidarse que en su estructura juega función importante la lista 
de prohibida importación . 


ARREGLO DE LA DEUDA EXTERNA 


El trastorno cambiario terminó por manifestarse con un atraso en los pagos normales 
al exterior, que en 31 de diciembre de 1956 llegó a US$ 366.000.000 y el 31 de mayo del 
presente año se podía calcular, sin descontar las operaciones de arreglo efectuadas con 
Estados Unidos, Alemania y Suecia, en US$ 443.000.000. Un paso hacia la solución de es- 
te problema se dio al principiar el año con el arreglo parcial de la deuda con Estados Uni- 
dos y con el realizado con otros países. Sin embargo, la porción que quedaba por fuera 
era sustancial y siguió gravitando en sentido adverso sobre la posición de cambios, las po- 
sibilidades de importación y el crédito del país. De ahí que una de las medidas fundamen- 
tales para un nuevo sistema cambiario, tal como lo declaró nuestra Conferencia de Direc- 
tores en junio, era el pago completo de la deuda comercial pendiente. El actual Ministro 
de Hacienda se empeñó en el propósito de lograrlo y con la contribución muy valiosa 
del doctor Martín del Corral, han concluído operaciones financieras con el Export and 
Import Bank y un grupo de banqueros americanos, que dejaron canceladas las obligacio- 
nes comerciales con Estados Unidos. Quedan algunos otros renglones menos valiosos por 
ajustar con ese país y se tiene la esperanza fundada de lograr la eliminación de tales pa- 
sivos. Subsiste la deuda con varios países de Europa, que urge solucionar, no sólo por ra- 
zones de conveniencia, sino por razones de justicia y porque los deudores colombianos 
están soportando por tal atraso condiciones potiderosas que agravan su ya difícil si- 
tuación. 
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- El doctor Alvarez Restrepo ha aplicado su inteligencia, sus conocimientos y: su C 
cidad de trabajo, al empeño de conformar la nueva política a las realidades del p 
oyendo las distintas Opiniones, pesando los diversos intereses y proponiéndose. prestar : 
la nación otra vez sus servicios en el restablecimiento del equilibrio económico. 


CUESTIONES SOCIALES 


En el transcurso de este período, tan lleno de incidencias económicas y de todo cuán 
den, continuó reinando la paz social en el país. Tal situación indudablemente se debe a 
dos circunstancias de similar significación: de una parte, la consolidación de las leyes de 
trabajo, que a partir de la vigencia del Código, han permitido eliminar motivos de fric- 
ción; de otra parte, es digno de notarse el espíritu con que las empresas han uan los LS 
salarios de su personal. 


En el mes de septiembre del año pasado, después de examinar los informes rendidos 
por las distintas comisiones departamentales, el gobierno expidió el decreto reformatorio 
de los salarios mínimos, que venía planteándose desde 1955. Fue para la Asociación al- - 
tamente placentera la oportunidad que tuvo de intervenir en el seno de tales comisiones, 
a las cuales aportó hechos y conceptos que condujeron a definiciones que en todo caso : 
aliviaban la situación de la población trabajadora. Pero la industria no se limitó a seguir 
las decisiones de ley, sino que en la mayoría de los casos convino en salarios mínimos más : 
elevados y, en general, acomodó las remuneraciones al proceso de los precios, con resul- 
tados tan importantes como los que aparecen de los datos elaborados por el Departamen- 
to Administrativo Nacional de Estadística. En efecto, entre enero de 1955 y diciembre de 
1956, se observa una elevación en el salario-hora de los obreros de un 26.6%. Mientras 
tanto, en ese período, los índices de costo de vida subían para ellos en un 10.3%, de tal 
manera que hubo un mejoramiento en su ingreso real. 


Cuando el fenómeno del alza en el costo de la vida se intensificó ante la nueva situa- 
ción cambiaria, muchos empresarios abocaron el estudio del problema y le dieron las pri- 
meras soluciones. Este proceso seguía en evolución, estimulado por declaraciones como la 
hecha por la Conferencia de Directores de Andi en su reunión de junio, cuando el go- 
bierno consideró que era su deber tomar medidas que abarcaran más generalmente a to- 
dos los trabajadores y optó por el sistema de una elevación forzosa para los salarios hasta 
ciertos niveles. Indudablemente, a la índole de cada empresa, a los diferentes métodos que 
se emplean para encontrar la remuneración más justa y al mismo sentido de libertad que 
predomina en el país, hubiera sido más conveniente un estímulo a la actividad de los pa- 
tronos para que todos llegaran a niveles adecuados en la remuneración de sus trabajado- 
res, limitándose la acción oficial a la necesaria modificación de los salarios mínimos. Sin 
embargo, no puede desconocerse que los hechos nuevos se presentaron tan inesperada- y 
mente que el gobierno pudo alegar en favor de sus tesis razones que pen su actitud. SS 
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Al registrar la medida tomada por el Gobierno, de hacer obligatorio el subsidio fami- 
liar, debemos dejar establecido que ésta fue una iniciativa de los industriales asociados, 
que lenta pero firmemente iba tomando desarrollo y proyectándose hacia todo el país, 
porque en tres años de una labor constante, eficiente, económica y lealmente dirigida. pen 
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el doctor Alfonso Restrepo Moreno, se había demostrado la posibilidad de encontrar por 
_este camino un ingreso para las familias obreras más proporcionado a sus requerimientos, 
de modo que la experiencia de la Caja fundada en Medellín, contenía las mejores esperan- 
zas de que instituciones similares surgieran en los demás centros del país. El carácter vo- 
luntario que tenía esta prestación era indudablemente un elemento más de aprecio mutuo 
entre trabajadores y patronos y es de esperar que su conversión a mandato legal no le ha- 
ga perder su verdadero sentido social, a lo cual seguramente contribuirá el decreto re- 
glamentario dictado por el Ministro del Trabajo doctor Raimundo Emiliani y que se íns- 
pira en el noble espíritu de protección a la familia organizada cristianamente. 


Al tiempo de modificar legalmente los salarios y de crear el subsidio familiar, el go- 
bierno también estableció, a cargo de los patronos, con base en una cuota del 1% de las 
nóminas mensuales, el Servicio Nacional de Aprendizaje. De la ordenada aplicación de es- 
ta medida podrán derivarse ventajas, por la mejor preparación de los obreros, por la opor- 
tunidad que se dé a los jóvenes de adiestrarse Oportumamente en Ocupaciones sanas y 
por el impulso que signifique para la educación del pueblo. Pero para que redunde en 
beneficios efectivos, será necesario que a ella se le aplique un criterio disciplinado de eje- 
cución, adecuado a los recursos de que se va a disponer y compenetrado con las realida- 
des nacionales. Hay que evitar que se traduzca en una organización central y burocrática, 
sin capacidad efectiva para Operar en cada una de las regiones y en cada una de las ac- 
tividades productoras. 


El costo de la vida, que preocupa por igual al gobierno y a quienes se interesan en 
el estudio y orientación de la opinión pública, tiene por causa dos factores predominantes: 
el elevado precio de los víveres y la carestía de la vivienda. 


El problema de la deficiente productividad agrícola, causa de nuestra escasez de ví- 
veres, debe resolverse facilitando al agricultor crédito apropiado, abonos, semillas y de- 
más elementos de trabajo, y una conveniente asistencia técnica para aprovechar mejor las 
tierras y obtener de ellas los productos que requiere la población colombiana. 


Un programa que así fomentara el desarrollo agrícola, piedra angular para el avan- 
ce armonioso de la economía nacional, merecería el más fervoroso respaldo de nuestra 
Asociación. 


Por lo que hace al problema de la vivienda, tenemos que reconocer la labor desa- 
rrollada por la iniciativa privada, por el Banco Central Hipotecario y el Instituto de Cré- 
dito Territorial, en el anhelo de dar a cada colombiano un techo propio, higiénico y aco- 
modado a sus ingresos pero aún queda una gran labor por realizar, y de ahí que noso- 
tros invitemos muy respetuosamente al Gobierno a que retorne a la vigencia del artículo 
10 del decreto 2956 de 1955 para impulsar, en unión del Instituto de Crédito Territo- 
rial y con los dineros provenientes del impuesto patrimonial, un programa de vivienda 
que alivie en parte esta urgente necesidad de los trabajadores. 


ARANCEL DE ADUANAS 


Ha sido empeño persistente de la Andi que el país posea una política arancelaria es- 
timulante de la producción interna, que contribuya a la integración de las distintas ramas 
de la industria, influya en la estructura de las importaciones canmalizando los recursos de 
divisas hacia el desarrollo económico y el bienestar social, y mantenga un ingreso razo- 
nable para el fisco, sin encarecer inútilmente los consumos. 
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Auncuando en 1950 se adoptó un arancel, que para muchos constituía una barrera 1n- 
franqueable a las importaciones y un exceso impositivo, bien pronto los hechos vinieron 
a demostrar cuán diferente era la situación. En 1951 la reforma cambiaria naturalmente 
rebajó la incidencia de las tarifas específicas; y los fenómenos de los años subsiguientes, 
hasta llegar a los niveles cambiarios actuales, han determinado la ineficacia del arancel pa- 
ra los fines perseguidos con él. 


La nueva tarifa de aduanas habrá de cumplir una misión fundamental al regularizar 
el sistema de importaciones, estimulando las nuevas etapas que la producción industrial 
tiene que cumplir en el país, corrigiendo el encarecimiento innecesario de muchas impor- 
taciones e independizando el régimen fiscal del régimen cambiario, para el más ordenado 
manejo de éste y una mayor estabilidad económica. 


Sin un arancel técnicamente elaborado de acuerdo con las condiciones de la época, 
es imposible pensar en un futuro libre de controles, en donde las importaciones esen- 
ciales puedan realizarse con facilidad y el cambio pueda mantenerse sin discriminaciones. 
La consolidación de lo ya hecho en materia económica depende sustancialmente de este 
estatuto y a su expedición estamos seguros se pondrá el mejor empeño. 


AUSTERIDAD FISCAL 


Los gastos públicos nacionales han crecido en forma inquietante, con su consiguien- 
te impacto sobre la situación económica. De 411 millones en 1949, ascendieron a 930 mi- 
llones en 1953 y a 1.378 millones en 1956. Tal crecimiento sólo fue factible mediante un 
régimen excesivo de impuestos y una utilización creciente de recursos del crédito, puesto 
que el mero aumento vegetativo de los ingresos no permitía esa expansión. Al demandar- 
se al sector privado una porción mayor para el sostenimiento del Estado, se creó una 
fuerte presión que dentro de una economía de escasa liquidez, tuvo que traducirse indis- 
pensablemente en aumento de la demanda de crédito privado y en un nuevo factor infla- 
cionario. Cálculos hechos para el período entre 1952 y 1955, indican que los requerímien- 
tos por imposición y por depósitos para importaciones, significaron un desembolso adi- 
cional de 558 millones, suma que alcanza a ser un 80% del aumento en la cartera total 
de los bancos comerciales en el mismo período. 


La fuerza inflacionaria de los gastos públicos elevados, el crecimiento ineficaz de los 
organismos gubernamentales, y el aumento en la demanda de bienes extranjeros que pro- 
duce, son todos elementos adversos a una política de estabilidad económica. Al hablarse 
de austeridad, no puede olvidarse que sin un rígido criterio de equilibrio fiscal, será im- 
posible coronar un proceso de estabilidad en los demás sectores de la vida económica, ta- 
les como importaciones, cambios y precios. 


Un presupuesto de las proporciones a que ha llegado el colombiano, no puede eje- 
cutarse sin afectar la vida económica, no sólo por los impactos de la i imposición a que dd 
recurrir, sino por las consecuencias que los desembolsos públicos tienen en el nivel de 
Consumos. 


Si otros métodos de equilibrio fallaron en el pasado, se debió fundamentalmente 
a que en la política de austeridad fiscal mo se operó con el mismo enérgico criterio, y la - 
experiencia adquirida debe servir para traducir a cifras precisas este indispensable factor 
de equilibrio económico. 
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SISTEMA TRIBUTARIO 


Embargado el país en un régimen de presupuestos elevados, se le hizo necesario un 
sistema tributario que rindiera más y se recurrió a la reforma de 1953, cuyo impacto afec- 
ta seriamente el desarrollo de la vida nacional. La subsistencia de la doble tributación 
para las sociedades anónimas, impide la organización de éstas em la medida demandada 
por los nuevos empeños que habrá de asumir la iniciativa privada, para atender a la pro- 
ducción de artículos que enmienden nuestra crónica escasez de divisas. Entre las múltiples 
circunstancias que han contribuído a un retardo en la rata de crecimiento económico debe 
señalarse destacadamente la reforma tributaria. 


El desarrollo nacional exige imperiosamente que el régimen tributario se mire con 
criterio económico, no por la existencia de uno u otro interés particular, sino porque 
hay que crear condiciones dentro de las cuales puedan desplegarse nuevas actividades que 
den mayor ocupación y mejor nivel de vida al pueblo colombiano. 


DESARROLLO INDUSTRIAL 


La industria avanza a un ritmo creciente, a pesar de las enormes dificultades que ha 
tenido que vencer. Las empresas existentes se han ido ensanchando y es notable el avan- 
ce en el campo textil, en la producción de fibras artificiales, en las hilanderías de algo- 
dón y de lana, en la producción de pinturas, en la elaboración de aceites y grasas vegeta- 
les, en el sector de las conservas alimenticias, en la E de alimentos para anima- 
les, en la fabricación de llantas y calzado de caucho, en la producción de muebles metáli- 
cos de uso doméstico y de oficina y, en general, en todos los campos. 


Ultimamente se ha iniciado el proceso de creación de industrias de ensamble, prin- 
cipalmente de automotores, y son ya muchas las inversiones hechas en este campo, que se 
han visto retardadas en su aprovechamiento por las dificultades cambiarias, pero que es- 
tamos seguros de que muy pronto comenzarán a influír benéficamente en nuestro medio 
económico. 


Como lo anotó la Cepal en su informe sobre Colombia, prácticamente la industria 
ha cubierto ya las necesidades de bienes de consumo inmediato y la etapa que sigue se- 
rá principalmente la de producir bienes e bienes de consumo durable y bienes 
de capital. Con respecto a los intermedios, las hilanderías y las empresas productoras de 
fibras artificiales son un ej [uo order quessée 2d avanzando por tal camino; con respecto 
a los de consumo durable las distintas empresas de ensamblaje de artículos eléctricos para 
uso doméstico, de radios, máquinas de escribir y automóviles, son el anuncio de que en 
este terreno no se ha de detener el esfuerzo creador de los colombianos; y en cuanto a los 
bienes de capital, la producción nacional de hierro y la creación de las industrias mecá- 
nicas, están indicando que en este campo no nos quedaremos reducidos a las elaboraciones 
de tipo primario, sino que avanzaremos hacia onas más complejas. 


Pero los hechos que permiten avizorar tal porvenir, son únicamente prueba de que 
el país ha adquirido un tamaño adecuado para el avance industrial en etapas superiores y 
de que el espíritu forjador de nuevas empresas no se duerme, sino que se mantiene aten- 
to y listo para empeñarse en más actividades. 


No podemos ser pesimistas y seguramente encontraremos fórmulas para financiar a 
largo plazo la importación de nuevos bienes de capital que es necesario inyectar perma- 
nentemente a nuestra economía. 


15 


> Efadios de le e estra claramente serte nto de la 
que debe esperarse en los próximos cuatro años en renglones como las manufa 
papel y cartón, las imprentas y litografías, las utilizaciones industria es de ma y 
ro, los productos de caucho y, muy especialmente, los de las industrias. mecánica k 


talúrgicas. A | q 


Ed 


A pesar de la crisis cambiaria y de los demás problemas que tiene planteados nu 
tra economía, es innegable que existen reservas de recuperación y que resulta consecue 
te pensar que pronto podremos reactivar el ritmo de crecimiento de nuestro ingres 
cional y lograr con una política financiera adecuada, una garantía para el avance indu 
trial, el aumento del ingreso individual, y, por ende, el mejoramiento general para la de 
blación. 


Esta Asociación vuestra, señores, ha tenido en este último año una de las etapas más 
brillantes por su intervención constante en los problemas que estatutariamente le concier- 
nen, por su empeño en confundirse con todos los colombianos en los anhelos de una vida. 
mejor, por su infatigable labor en el señalamiento de cauces mejores a la economía, por: 
sus respetuosas pero oportunas advertencias sobre los peligros que implicaban muchas de- 
terminaciones oficiales, por la entereza en la defensa de tesis consustanciales a la macio- 
nalidad, por su destacada presencia en cada instante en que lo ha exigido a curso de los. 
acontecimientos. PRES 


Me es grato consignar en las anteriores frases un reconocimiento a la labor de mi 
antecesor, de los directores, de los gerentes y de todos los compañeros de trabajo, pues. 
suya fue la obra y yo sólo he venido a continuarla. Por otra parte, los medios industria- 
les se han percatado muy bien de estos hechos. Testimonio irrefutable lo presenta el in- 
tenso movimiento de afiliación, que implica una adición a nuestras listas de asociados, 
desde la última asamblea, de 79 empresas. Esto quiere decir que se ha dado un buen ser- 
vicio a la industria y que ella ve en esta Asociación su más auténtico representante. > 


Medellín, Agosto 9 de 1957. 


JORGE ORTIZ RODRIGUEZ - 


Y 
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INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL POR MAYOR DE UNA LISTA 
DE ARTICULOS IMPORTANTES. BASE: 1949 = 100 


1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 


Café pergamino en 


Girardot IDO OA 12 707 296 DIA ON 26D 136078. 3071 ANDO 
Driles 100.0 109.5 109.5 109.5 LOS 110.6. 110,6 EPT 
Popelinas 100.0 100.0 100.0 100.0 93832 1) 3952 9977 
Coletas 100.0 100.0 10333 LUN 103.3 104.4 ¡ops 106.1 
Paño nacional 100.0 OMS) 104.6 17:90 119.8 E2S720 1216 AZ 
Tela de seda 100.0 116.0 LLO 114.9 114.9 114.9 114.9 109:9 
Azúcar 100.0 LINZ 100.2 109.2 1192440) LOSTZ 102.0 104.5 
Panela TODOS ETODS AZ 9 141 OS. 148.055 130767 ALÍ 
Manteca vegetal 100.0 85.9 89.5 374) 91.4 83.6 82.8 89.4 
Gaseosas 100.0 100.0 100.0 100.0 135.0 150.0 150.0 150.0 
Cervezas OOO ALO e EZ LL LIA 1 LS AA 139:9 
Cigarrillo nacional 100.0 115.5 118.2 136:9, 126,3 "1295 148.010 1438%2 
Gasolina 100.0 12.008 1G2-0 ADCO 167.4 156.0 SERA LPS 
Llantas automóvil EOORO ALDO EG 121: 100.3 91.9 87.3 A A! 
Papel kraft 10050. “10520913955 180.216 APA GS. DAM AE OS 
Cemento 100.0 97:2 103.4 103.4. "10578" LIO+00? LIO283. M4 
Baldosines 00 OISILLSsd 11821 EC A A 
Ladrillo común 100.0 UG PARE 108.6 TÓs 126.8 10) 141.6 
Tubos de gres DORE LES AO OSLO LO O LIO O 
Varilla de hierro 100.0 LOS 104.1 92.9 86:21 LAOS 
Bombillas eléctricas 100.0 114.9 127.4 Mi. 114 37 LOTO LAOS 
Calcetines 100.0 100.0 100.0 100.0 95.6 93.6 100.5 TS 7Z 
Vestuario en general 100.0 JO OZ 100.8 LS 98.5 18:24 “10D 6 
Calzado cuero 100.0 100.0 100.0 9978 1001041000 5108 255011180 
Calzado caucho 1000 21101 45" 11476 LL MES O AS O LLL 
Velas esperma 100.0 89.0 90.6 79.8 O OZ 8220 2126081 
Fósforos 100.0 98.7 9% .9 Os 055 SAD 
Harina trigo IA E! 1294 132:214 13330 1 182857 14905 


Chocolate de 2* 
Arroz de 1* 
Arroz de 2* 
Carne de res de 1? 
Carne de res de 2* 
Carne de cerdo 
Leche pasteurizada 
Mantequilla 
Huevos 

Banano común 
Papa de 1* 

Papa de 2* 
Frijoles de 1* 
Frijoles de 2* 
Yuca 

Tomates 

Maíz blanco 


Maíz amarillo 


100. 
100. 
100. 
100. 
100. 
100. 
100. 
100. 
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100. 
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100. 
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Fuente: Anexo al Informe del Gerente del Banco de la 
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República 1955-1956. 
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de las siguientes 24 Empresas representativas: 


Compañía Colombiana de Tejidos S. A. 
Fábrica de Hilados y Tejidos del Hato S. A. 
Tejidos El Cóndor S. A. 

Tejidos Unica $. A. 

Cementos El Cairo $. A. 

Compañía de Cemento Argos $. A. 
Mármoles y Cementos del Nare S. A. 
Cementos del Caribe $. A. 

Cementos del Valle S. A. 

Industrial de Tejidos S. A. 

Fábrica de Paños Vicuña Santa Fé $. A. 
Sociedad Industrial de Alicachín S. A. 
Hilanderías Medellín S. A. 

Consorcio de Cervecerías Bavaria S .A. 
Cervecería Unión S. A. 

Gaseosas Posada Tobón S. A. 

Gaseosas Colombianas S. A. 

Industrial de Gaseosas S. A. 

Compañía Colombiana de Tabaco 
Indurayón Consolidada S. A. 

Textiles Panamericanos S. A. 

Industria Colombiana de Llantas 
Compañía de Productos de Caucho Grulla 


Goodyear de Colombia S. A. 
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BALANZA OFICIAL DE IMPORTACION Y CAMBIOS 
A Millones US$. 
: Autorizaciones 
ea : Compra de para venta > LS 
; AÑO ] Oro y divisas sao: de Cambio Balanza 
AE 1949 310.5 j 306.0 ea 
a 1950 ss9 389.7 se 
SE 195T | 460.5 458.4 O 
oe 479.2. 459.2 ze 
1953 576.9 564.5 an 
1954 659.0 565.8 1 
1955 545.0 669.8 es 
1956 451.9 437.3 Se 
: INCLUSION DEL ATRASO 
Millones US$ 
; Saldo nominal Atraso imputa- Atraso acu- - Balanza hi ES 
Pte : AÑO de la Balanza do a cada año mulado anual . A Sn 
A 1954 OS 98 98 o 
o 1955 Ln 73 A: — 2050 
O 1956 A 149 363 ÓN 
A Z Fuentes: Revista del Banco de la República. : 
Informes del Jefe de la Oficina de Registro de Cambios. 
E 120 a 
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- Salario-hora 
a Período : e, Promedio Obrero $ 


Se A BA a OA E Fe 
A A Diciembre 1956 . o OS AS | 
a E E o AA 
E e e Fuente: Boletín Mensual del. Departamento. Administrativo. Nacion 
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a ce | de Estadística. 


PROPOSICIONES APROBADAS POR 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA 
ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES 


a 


“BIENESTAR SOCIAL” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
CONSI DEBA NIDOS: 


12 Que una de las más nobles e importantes finalidades de la industria asociada ha 
sido y es la de procurar por todos los medios a su alcance el bienestar de sus trabajadores 
y le elevación del nivel de vida del pueblo; 


22 Que el constante aumento del costo de la vida es motivo de honda inquietud por 
parte del Gobierno, de los Directores de la economía nacional y de los organismos direc- 
tivos de la industria, del comercio, la agricultura, la ganadería, la minería, etc., etc. 


32 Que mientras se restablece la normalidad en todos los órdenes de la actividad pú- 
blica y privada es preciso tomar medidas de emergencia, algunas de ellas eminentemente 
transitorias, para procurarle a los colombianos y muy especialmente a las clases menos 
favorecidas, artículos de primera necesidad a precios al alcance de su salario, única ma- 
nera de crear un clima que propicie el trabajo normal y ordenado en las distintas esferas 
de la actividad económica; 


4% Que el sacrificio que las clases más favorecidas tengan que hacer para lograr 
estos objetivos de tan inaplazable realización, quedarán compensados en un futuro no le- 
jano con los frutos de bienandanza que da el trabajo en un pais libre, ordenado, regido 
por normas de civilización politica, en donde sus habitantes tengan fé en su esfuerzo 
creador, 


DtESSAUSESLEVAE:: 


19 Encarecer a los altos poderes nacionales la adopción de subsidios para la agri- 
cultura, como son la exención de impuestos para las empresas que se formen con el ex- 
clusivo objeto de invertir sus capitales en el laboreo de los campos, estimulando el espi 
ritu de asociación en esta importante rama de la actividad económica; el suministro a 
precios razonables, de maquinaria agrícola, fertilizantes, fungicidas, insecticidas y toda 
clase de elementos adecuados para las labores agrícolas; al mismo tiempo que una asis- 
tencia técnica para utilizar mejor las tierras y aumentar su productividad; 


22 Recomendar la revisión de la legislación sobre tierras en lo que se refiere a. con- 
tratos de aparcería, a fin de que los campesinos puedan volver a contar, además del 
salario, con el ingreso que representa el cultivo de pequeñas parcelas dentro de las fin- 
cas a las cuales prestan su servicio. Asimismo la revisión de la legislación laboral en 
lo que respecta a las faenas del campo a fin de simplificarla, para evitar conflictos entre 
los patronos y los trabajadores de tales labores; 


32 Solicitar al Gobierno nacional, se les garantice a los agricultores colombianos pre- 
cios minimos y remunerativos para sus cosechas con el objeto de que no se produzca el 
desaliento en el cultivo de la tierra; 


25 


49 Pedir respetuosa pero ahincadamente de la Honorable Junta de Gobierno se facilite 7 
sin tardanza, en forma transitoria, la importación de los artículos alimenticios de primera 
necesidad cuya escasez es a todas luces manifiesta y causa principal del constante au- 
mento del costo de la vida, artículos que deben distribuirse por los canales regulares de 
la actividad privada, de manera que lleguen al consumidor con los menores recargos po- 
sibles; 


5% Recabar del Gobierno nacional las medidas indispensables para que se acelere 
la incorporación al campo de miles de campesinos que se vieron obligados a trasladarse o 
a las ciudades por efecto de la violencia y la inseguridad; OA 


6% Mamnifestar igualmente el patriótico anhelo de que, sin perjuicio del mantenimiento 
del orden público y de la seguridad nacional, se siga disminuyendo prudentemente el 
pié de fuerza para que sus efectivos, campesinos en su casi totalidad, retornen a las labo 
res agricolas y pecuarias; 


72% Encarecer a los señores Ministros de Hacienda,, Fomento y Trabajo la derogatoria 
del artículo 1% del decreto 2.699 de 1956 y el restablecimiento del régimen acordado por 
el artículo 10 del decreto 2.956 de 1955, de manera que se pueda iniciar una vasta labor 
de construcción de viviendas para las clases trabajadoras, por parte de las empresas, a 
las cuales, en tal forma, se les cambiaría la sobretasa patrimonial por la inversión :en 
bonos del Instituto de Crédito Territorial; 


82 Trabajar incansablemente por la reducción del gasto público en aquellos renglones 
que no son de urgencia inmediata, a fin de que el presupuesto nacional se ajuste a ni- 
veles adecuados para evitar que la política fiscal del Gobierno sea causa fundamental de 
la expansión de los medios de pago y de la consiguiente alza de precios, y trabajar asi- 
mismo, por el mantenimiento de una sana política monetaria; 


92 Pedir respetuosamente a la Honorable Junta de Gobierno que decrete una revisión 
de la cuantía de aquellas pensiones de jubilación, que por la época en que fueron reco- 
nocidas no se consideran hoy equitativas a causa de la desvalozación de la moneda; y e 
una prudente elevación del límite máximo que tales pensiones tienen en el Código 
Laboral. 


10%. Abogar por la expedición de una reforma tributaria en virtud de la cual se esta- a 
blezca un régimen más favorable para las rentas de trabajo y se aumente la base para SS 
las exenciones por minimo vital y cargas de familia que rigen en la actualidad; : 


112 Hacer nuevamente un clamoroso llamamiento a los industriales, a los comercian- 
tes y, en general a los patronos, para que absorban la mayor cuota posible del encare- 
cimiento de los costos de sus artículos a fin de mantener el adecuado equilibrio entre el > 
poder adquisitivo de los salarios y el precio a que tales articulos llegan al consumidor. es 


La Asamblea de la Andi apela al sentimiento patriótico de los colombianos que es- 
ten en condiciones de hacer un nuevo sacrificio en beneficio de quienes no pueden 
hacerlo, en la seguridad de que ellos tendrán esta vez, como en las jornadas del 10 de | 
mayo, el más alto espiritu de confraternidad ciudadana. y 
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“SOBRE EL REGIMEN DEMOCRÁTICO” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


a) Que la actitud asumida por la industria colombiana en las jornadas de mayo de- 
muestra, sin lugar a duda, que sus dirigentes entienden que es un deber suyo ineludible 
el velar por la estabilidad y la vigencia de las instituciones democráticas y republicanas 
que son bases insustituíbles para la prosperidad y el bienestar-de la república; 


b) Que las asociaciones gremiales deben mantenerse ajenas a las luchas partidistas, 
pero jamás indiferentes a los problemas de la patria; 


c) Que la tranquilidad social, el progreso general, la libertad de empresa, la inicia- 
tiva privada y el bienestar de los trabajadores exigen la estabilidad de las instituciones, 
el mantenimiento del orden, el respeto a la vida y un régimen de libertades compati- 
bles con la dignidad de la persona humana y con los principios cristianos y cultos de 
nuestra nacionalidad; 


d) Que para el logro de estos objetivos son fundamentales el entendimiento entre los 
partidos, la cancelación de los odios y la plena vigencia de la constitución y de las leyes; 


RE SU EsL+V5E:: 


19 Reiterar su adhesión irrevocable «a estos principios y luchar por todos los medios 
a su alcance para que ellos tengan vigencia y estabilidad entre nosotros; 

22 Condenar de la manera más enfática toda manifestación de violencia o de odio y 
ofrecer su colaboración y apoyo a-las autoridades y a los partidos políticos para el res- 
tablecimiento de la normalidad y de la paz; 


32 Expresar su complacencia por la medidas que, como la disolución de la Anac y 
la convocación a elecciones legislativas y presidenciales, ha venido tomando la Junta 
de Gobierno en cumplimiento de las solemnes promesas hechas al pueblo colombiano, 
tendientes al restablecimiento de la normalidad institucional; o 


4% Mamifestar que los dirigentes de la industria miran con orgullo de colombianos y 
satisfacción de patriotas, todos los esfuerzos que ilustres dirigentes de los dos partidos 
tradicionales han venido haciendo para devolver a Colombia el prestigio perdido, su fiso- 
nomía republicana y para crear un clima de entendimiento y sana emulación en el me- 
jor servicio de la República; y, 


5% Invitar a todas las clases sociales y económicas del país a respaldar con ánimo 
generoso y resuelto todas aquellas providencias, reformas constitucionales y legislativas, 
pactos o acuerdos que desarrollen esa política, eviten los gobiernos hegemónicos y bus- 
quen la representación paritaria en los órganos del poder público, ya que así y con el con- 
curso decidido de todos los colombianos, se logrará la realización cabal de estos postula- 
dos y la vigencia efectiva y perdurable de normas cristianas, democráticas, civilizadas 
y republicanas que aseguraran para ésta y para las futuras generaciones una era de paz, 
de prosperidad y de grandeza. Ñ 
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“SOBRE REGIMEN DE CAMBIOS” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


Se permite someter al gobierno y a la opinión pública en general, las siguientes ob- 
servaciones y sugestiones sobre algunos aspectos de la situación económica nacional: 


Respecto del nuevo sistema cambiario adoptado por el Decreto 107 del 17 de junio úl- 
timo, conviene estudiar: 


a) Los objetivos principales que se buscaron con la reforma; 
b) Los factores que entorpecen la realización de tales objetivos; 


c) Los efectos de la reforma, principalmente desde el punto de vista económico-social. 


Adoptado el nuevo sistema con el beneplácito del pais, resulta aconsejable esforzar- 
se por asegurar la efectividad de los objetivos que se buscaron con la reforma, elimi- 
nando los obstáculos que la entorpecen, y atenuando, con la mayor colaboración y es- 
fuerzo colectivos, los efectos perjudiciales que en el campo económico y social puedan pre- 
sentarse como consecuencia de pasados errores. 


BN QUA 
OBJETIVOS PRINCIPALES QUE SE BUSCARON CON LA REFORMA 


Respecto a este punto, entendemos que los principales objetivos que se buscaron con 
aquélla pueden sintetizarse asi: 


l. Conseguir la verdad y la realidad en la cotización del cambio, mediante su libre 
negociación y una atmóstera de mayor confianza; 


2. Evitar los defectos del viejo sistema, tales como la corrupción administrativa, la 
presión exagerada sobre las divisas, proveniente de un tipo artificial de cambio, la espe- 
culación, la pluralidad de los cambios, etc. y, finalmente, 


3. Lograr la libertad para las importaciones esenciales y para las exportaciones del 
país, salvo las excepciones que se justifiquen para «asegurar mejor los objetivos. de la 
reforma. 


desde 
FACTORES QUE ENTORPECEN LA REALIZACION DE TALES OBJETIVOS 


A pesar de que los objetivos anteriores constituyen la meta buscada por el gobierno, 
en el Decreto 107 existen algunos factores, que pueden entorpecer su obtención, y cons- 
tituyen, por lo tanto, verdadero peligro para el éxito del sistema. 


Dichos factores son los siguientes: 


a) El impuesto de giros sobre las importaciones, equivalente al 10% del valor de és- 
tas (Art. 90). Con este impuesto y con la facultad de poder pagar con dólar libre aquellas 
importaciones, se ha venido a establecer una diferencia acentuada entre la cotización del 


certificado y la del dólar libre. 
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Para. corregir esta situación, lo más indicado sería incorporar dicho impuesto dentro 
de los gravámenes arancelarios, distribuyendo su incidencia en una forma más equita- 
tiva, según la importancia, necesidad y conveniencia de los artículos que vayan a 
importarse. 


Esta solución además de su bondad técnica, puede traer también un mayor alivio en 
el costo de los articulos de primera necesidad o de las materias primas indispensables 
para la industria. 


b) El establecimiento de la lista de importación que requiere licencia previa de la 
Superintendencia. (Art. 6% Decreto 107 y Decreto 115 de 1957). 


Con esta lista se quiso regular la presión sobre la divisa y proteger al mismo tiempo 
aquella producción nacional que estaba antes defendida por la diferencia de cambio y 
los timbres sobre la importación. Pero a pesar de estas razones, justificadas por el tránsito de 
un sistema a otro, su permanencia prolongada constituiría un factor de desconfianza y un 
nuevo control para las importaciones; porque en verdad la mencionada lista y la falta 
de expedición del nuevo organismo encargado de aplicarla, puede llegar a crear un sis- 
tema de cupos, una mayor presión sobre las importaciones y un ambiente de desconfian- 
za para el abastecimiento normal de los productos extranjeros necesarios para la produc- 
ción nacional, o sea que este factor hb) está entorpeciendo los tres objetivos principales de 
la reforma y constituye, por lo tanto, uno de los más serios peligros para el éxito del 
nuevo sistema. 


La existencia de la lista de licencia previa hubiera podido evitarse, si se hubiese rea- 
lizado con anterioridad la reforma arancelaria. Pero como esto no pudo llevarse a cabo, se 
debe, entonces, para los artículos que están en aquella lista como un medio de protección 
al trabajo nacional, adelantar cuanto antes reformas parciales del arancel para los mismos, y 
sacarlos luego a la lista permitida. En cuanto a los demás, lo indicado sería revisar la lista en 
su conjunto para trasladar a prohibida importación lo que puede producirse, y reducir la 
licencia previa únicamente para los bienes de capital, con miras a encauzar la inversión ha- 
cia ampliaciones o industrias nuevas, necesarias y justificadas. 


c) El impuesto del 15% sobre el valor de las exportaciones que efectúe el pais. (Art. 39 
decreto 107/1957). 


Con este impuesto se buscó arbitrar recursos para el pago de la deuda comercial pen- 
diente, al anterior tipo de cambio oficial. Pero, por su generalización, puede desalentar otras 
exportaciones que estaba realizando el país y cuyo estimulo es tan indispensable para con- 
seguir la diversificación de las exportaciones que permita, con su incremento sostenido, en- 
contrar la solución principal a largo plazo para mejorar la balanza. 


Este impuesto es antitécnico y perjudicial, ya que los paises buscan estimular y diver- 
sificar sus exportaciones, para lo cual llegan aún a subvencionarlas; sistema que bien me- 
rece estudiarse seriamente para decidir si conviene su implantación en Colombia. 


Si los obstáculos a), b) y c), que acaban de amalizarse no se remueven y eliminan en 
corto tiempo, sus efectos pueden hacer fracasar el nuevo sistema de cambios y dificultar 
la solución del problema cambiario, en el futuro. 
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AS 


EFECTOS DE LA REFORMA PRINCIPALMENTE DESDE EL PUNTO 
DE VISTA ECONOMICO - SOCIAL 


La reforma cambiaria descubrió e hizo visible una situación preexistente que se re- 
fleja en: 


I. Aumento en los costos de producción; alza de precios; 
II. Ajustes de transición, y, 


MI. Como síntesis de los anteriores, encarecimiento acentuado y peligroso en el costo 
de la subsistencia. 


Respecto al primero, acaso no resulte ocioso reafirmar que tanto la elevación en los cos- 
tos de producción, como el alza de precios, son la consecuencia de los factores que crea- 
ron el desequilibrio económico y no el efecto exclusivo de la adopción del nuevo sistema, 
que vino apenas a registrar los males que venian agudizándose en la economía y las finan- 
zas del país, bajo artificios engañosos que impedían apreciarlos en toda su magnitud. Co- 
mo primer paso para tratar de solucionarlos en un esfuerzo conjunto, la industria ha hecho 
y debe continuar haciendo lo posible por no desplazar al consumidor todo el peso del en- 
carecimiento; pero es evidente que el fenómeno existe y no parece fácil conjurarlo del todo, 
ya que su complejidad e incidencia supera el radio de acción del empresario y hace inevi- 
table la contribución de todos para aminorar sus efectos sociales y económicos. 


Los ajustes de transición que han determinado mayor recargo en los costos, se origina- 
ron principalmente en las siguientes providencias administrativas o legales: 


a) La que dispuso aprobar con los viejos timbres y el nuevo cambio los registros de 
importación pendientes de aprobación el 17 de junio último, sin permitir a los interesados 
retirarlos para acomodarse al nuevo sistema. Por esta causa, todas esas licencias pendien- 
tes tuvieron un recargo de más de 50 centavos por dólar para las de primer grupo y de más 
de un peso por dólar para las de segundo y tercer grupo. El monto de este recargo para 
dicho lote de licencias lo calculan algunos en varios millones de pesos, suma que forzosa- 
mente repercutirá en aumento de costos o en pérdidas para los interesados. 


Con la medida mencionada se presentó el absurdo legal de que estando abolidos los 
timbres por el decreto 107 del 17 de junio, aquel lote de licencias aprobado después de es- 
ta fecha, vino a pagar, sin embargo, el mencionado timbre. 


Antes de la adopción del nuevo sistema se había previsto la situación mencionada, y 
se pensaba solucionarla abonando el monto de los timbres al pago del impuesto de giros 
y lo que quedase, a derechos arancelarios. Aceptada como fue la supresión del impuesto 
de giros para esas licencias, convendría que la medida se complementara con la imputa- 
ción del saldo a derechos de aduana. 


b) El decreto 103 del 7 de junio último, que dispuso la vigencia anticipada del nue- 
vo tipo de cambio para las mercancias despachadas con conocimiento de embarque poste 
rior al 1? de mayo de 1957, inclusive, y las que en dicha fecha estuvieren sin nacionali- 
zar en las aduanas de la República. 


Sobre esta materia, existia el precedente del aviso aprobado por el Ministerio y expe- 
dido por la Oficina de Registro de Cambios el 21 de mayo, según el cual “las mercancias 
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despachadas con conocimiento de embarque posterior al 1%? de mayo de 1957 inclusive, y 
las que en la fecha de dicha comunicación (21 de mayo) se encontrasen sin nacionalizar 
en las aduanas de la República, se pagarian al tipo de cambio que rija el dia en que se 
autorice el reembolso”. 


Como se ve, el decreto expedido con: posterioridad al aviso, restringió el alcance de 
éste y encareció un lote considerable de mercancias despachadas con anterioridad al 1? 
de mayo, que no pudieron nacionalizarse antes de esa fecha. 


Como solución a este problema, parece justa y lógica una modificación del decreto 
103 ya mencionado, para ajustarlo a los tér minos del aviso primitivo del Control. 


Cc) Fuera de las medidas anteriores que han venido a significar recargos para los 
costos industriales, se puede mencionar también el problema que implica el ajuste cam- 
biario para los industriales que habian conseguido crédito en el exterior a mediano o largo 
plazo para importaciones de mercancias que fueron consumidas y vendidas al tipo de cam- 
bio antiguo. En estos casos el recargo ha venido a determinar pérdidas insalvables o en- 
carecimientos que serán desplazados en los nuevos costos de producción. Esto sin tener en 
cuenta la incidencia que traerá sobre los costos de producción el ajuste de reservas para 
reposición de equipos o maquinaria de las empresas y el alza de precios en las materias 
nacionales y en los servicios en general, que insume la industria. 


La consecuencia general de todos estos factores ha sido, como era obvio esperarlo, un 
recargo notorio en los costos de producción industrial. 


Los efectos sociales de la situación descrita pueden agravarse por: 
1) La especulación; 


2) El déficit fiscal que puede llegar en el año a más de 260 millones, en caso de que 
no se elimine por medio de la reducción del gasto público, sino a base de emisiones; 


3) La expansión exagerada de los medios de pago; 
4) La reducción de la producción nacional; 
5) El déficit en la producción agrícola; 


6) La política industrial, en cuanto se aparte, en materia de precios y utilidades, de las 
recomendaciones de prudencia y sacrificio formuladas por la Andi, como una patriótica y 
generosa contribución para superar los difíciles problemas de transición y reajuste que está 
viviendo el país; 


7) La actitud del comercio, en cuanto no acepte las recomendaciones de la Fenalco en 
el sentido de evitar la especulación en los precios. 


Si los peligros anteriores no se contrarrestan o evitan mediante un frente de compren- 
sión patriótica en que el Gobierno, los industriales, el comercio, los trabajadores y los con- 
sumidores en general cooperen con eficacia a remediar la situación creada, las consecuen- 
cias de ésta podrían tener repercusiones insospechadas para el pais. 
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“SOBRE LIBRE EMPRESA” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


a) Que la reciente y dolorosa experiencia demuestra claramente que el eclipse de 
los fueros ciudadanos, la desfiguración de las instituciones y la pérdida de la libertad van 
acompañados por el cercenamiento de las garantias que requiere para surgir y prospe- 
rar la iniciativa particular; 


b) Que la libre empresa es una de las más preciosas y caracteristicas manifestacio- 
nes de una democracia auténtica y que asi como ésta deja de serlo cuando se deforman 
los lineamientos de aquella, las empresas independientes corren grave peligro de atrofiar- 
se y desaparecer cuando la democracia zozobra; 


c) Que dentro de las peculiaridades del régimen que acaba de ser depuesto estaba 
justamente la de la invasión desorbitada pero sistemática de los campos propios de la libre 
empresa privada, de lo cual hay elocuentes ejemplos en relación con los bancos, las com- 
pañias de seguros, las fábricas de cementos y grasas vegetales y muchas otras actividades; 


d) Que el 10 de mayo se conjuraron mortales peligros para el trabajo independiente 
organizado en forma de empresas particulares y es deber de la Asociación velar porque se 
mantenga y consolide el resultado de esa jornada histórica, 


RESSUTESLIVAES: 


12 Proclamar una vez más su fidelidad indeclinable a los principios de la libre em- 
presa privada, reafirmar su fe en ella y defender celosamente sus lineamientos esenciales 
ante cualquier posible amenaza, como una contribución, en el campo económico, a la pre- 
servación de los postulados democráticos que están teniendo ahora tan espléndido renaci- 
miento después de una época de amargo y doloroso postergamiento, y 


22  Aplaudir la tendencia a traspasar a los inversionistas particulares los intereses del 
Estado o de organismos semi-oficiales en compañías que deben organizarse y funcionar co- 
mo empresas privadas. 
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“SOBRE VIVIENDA” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CON ¿ISD:E RA: N:D O%: 


12 Que la provisión de viviendas higiénicas para las clases trabajadoras debe in- 
tensificarse como uno de los métodos más indicados para elevar el nivel de vida de la 
población; 


22 Que para tal fin se habia dispuesto en el artículo 10 del decreto N? 2956 de 1955, 
que al eliminarse el impuesto sobre patrimonio a las sociedades anónimas, se invirtieran 
fondos equivalentes a tal gravamen y hasta 1960, en la campaña de vivienda; 


32 Que la anterior disposición fue aplazada indefinidamente en su vigencia por medio 
del decreto N* 2699 de 1956; 


42 Que a las necesidades de vivienda se añade en estos momentos la de dar ocupa- 
ción a muchos trabajadores que por la reducción de obras y por las dificultades moneta- 
rias no tendrán amplias posibilidades de emplearse; 


52 Que el desarrollo de la acción particular en el campo de las construcciones en gran- 
de escala encuentra un escollo en el régimentributario, pues se trata de una actividad que 
no da lugar a rendimientos adecuados una vez deducidos los impuestos, por lo cual sería 
muy conveniente un régimen especial para las sociedades de construcción de vivienda, 


HTEFSSUS ELY Es 


a) Solicitar encarecidamente al gobierno nacional que derogue el Dec. 2699 de 1956 y 
en consecuencia se inicie en forma la ejecución de la disposición contenida en el decreto 


2956 de 1955; 


b) Que se estudie un régimen especial de tributación para las sociedades que tengan 
como actividad exclusiva y esencial la construcción de viviendas. 
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“SOBRE CANALIZACION DEL AHORRO Y ESTIMULO DE LA PRODUCCION” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACIÓN NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


a) Que en la década anterior al año de 1955 el desarrollo de la economía colombia- 
na alcanzó un ritmo de crecimiento que figuraba entre los más altos de Latinoamérica; 


b) Que a partir de 1956 nuestra economia ha entrado en un período de receso que 
se hizo manifiesto en el año pasado en un crecimiento del ingreso nacional a una rata muy 
inferior al mero incremento demográfico; 


c) Que las continuas corrientes migratorias del campo hacia las ciudades crean ina- 
plazables exigencias en cuanto a oportunidades de ocupación, planes de educación y vi- 
vienda, programas de bienestar social, etc., cuya satisfacción resultaría imposible si se fre- 
na el progreso industrial; 


d) Que los principales obstáculos para reanudar el proceso industrialista son, por una 
parte, un inadecuado régimen tributario, que no está consultando las características pro- 
pias de un pais en desarrollo; por otra, el forzoso racionamiento de las divisas y, final- 
mente, los mayores recursos que ante la nueva reforma cambiaria se requieren para finam- 
ciar la producción, 


R ESO UsESL=VE:: 


12 Invitar respetuosamente a las autoridades competentes a que, en colaboración 
conjunta con los gremios económicos, elaboren y pongan en ejecución un plan coordina- 
do de medidas tendientes a propiciar el ahorro y a estimular la producción en todos los 
ramos, especialmente la agrícola. 


22 Hacer pública declaración de que este plan deberá contemplar, como supuestos 
previos, la revisión del actual sistema tributario; el fomento de las exportaciones de bienes 
primarios y manufacturados; la búsqueda de fórmulas que permitan financiar a plazos ra- 
zonables la importación de nuevos bienes de capital y la creación de instrumentos más dági- 
les de financiación. 
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“SOBRE FOMENTO DE LAS EXPORTACIONES” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONDE SR*A?NDOT 


a) Que persiste en la estructura económica nacional el problema de la dependencia 
casi absoluta de la monoexportación del café para adquirir los recursos exteriores que el 
pais requiere; 


b) Que esa monoexportación determina rígidas tendencias de disponibilidades cambia- 
rias difíciles de corregir en consonancia con el crecimiento del país; 


c) Que en muchos sectores de la producción sería posible obtener rebajas de costos, 
si además de atenderse a los consumos nacionales, se pudieran realizar exportaciones; 


d) Que mientras los países tradicionalmente exportadores emplean distintos métodos 
para mantener y acrecentar sus mercados externos, Colombia sólo ha ensayado el sistema 
de las concesiones cambiarias, aleatorias e inestables por naturaleza, y que no permiten 
planear programas de producción a largo término a base de mercados permanentes; 


e) Que es necesario crearle al pais una conciencia exportadora tanto en los ramos de 
la producción primaria como manufacturera, mediante la adopción de sistemas de fomento 
que no estén sometidos a las alternativas de las medidas cambiarias; 


f) Que en virtud de la unificación de los cambios y del impuesto general a las expor- 
taciones, tienden a desaparecer muchos de los canales de comercio exterior, en momen- 
tos en que es particularmente necesaria la correspondiente disponibilidad de divisas; 


g) Que ya desde 1951, al tratar de vinsular nuevos capitales a la producción nacio- 
nal y crear mayores oportunidades de trabajo a empresas colombianas, la Asociación Na- 
cional de Industriales habia propugnado un sistema distinto al de las concesiones cambia- 
rias pora estimular las exportaciones, consistente en un régimen de tributación que evite 
la incidencia de los gravámenes arancelarios sobre las ventas efectuadas fuera del pais, 


RES UE AVG ER 


192 Solicitar al Gobierno Nacional la revisión del actual impuesto general a las expor- 
taciones, revisión que se hace indispensable para impedir que se interrumpan las ventas 
exteriores de diversos bienes primarios y manufacturados y se frustre con ello nuestra in- 
cipiente mentalidad exportadora; 


22 Declarar que deben contemplarse melidas que garanticen una deducción en los im- 
puestos directos, en cuanto- ellos incidan sobre las mercancias manufacturadas exporta- 
das por el contribuyente, lo mismo que una reglamentación que permita la devolución de 
los impuestos de aduana pagados por materias primas incorporadas en los artículos que 
hayan sido materia de exportación, como se practicó en épocas anteriores. 
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"SOBRE ARANCEL ADUANERO” 


de importación; 


22 Que de la conveniente concepción de este estatuto A en alto grado cd 


53 


39 Que en las actuales circunstancias y por diversas causas como las A AE 
aduaneras: a entidades oficiales y semi-oficiales y el alza del valor de las importaciones: Ss. E 


RESUELVE: 


12 Recomendar respetuosamente al Gobierno Nacional que expida rápidamente el nue- 
vo arancel aduanero, para dar así un piso más firme al funcionamiento del actual sist 
ma de importaciones; a os 


Ze Expresor su concepto sobre la necesidad de asignarle a las materias primas ya 
los productos semi-elaborados gravámenes acordes con la realidad económica del país, 
estimulen suficientemente el trabajo nacional. 


de A en que te aplicación de un régimen Meno dao estar AN de 


virtúan y le restan efectividad, 


>” 
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“SOBRE SISTEMA TRIBUTARIO” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


a) Que ha sido preocupación permanente de la Andi la de propugnar la implantación 
en Colombia de un régimen tributario que propicie la inversión privada y canalice los aho- 
rros hacia la sociedad anónima, insustituible instumento de progreso económico; 


b) Que las cifras de los últimos años revelan una tendencia decreciente a la forma- 
ción de capital y un movimiento regresivo en cuanto a la creación de nuevas empresas 
productivas; 


c) Que uno de los medios más eficientes para sortear la actual emergencia es el alza 
de la productividad económica mediante el empleo de organizaciones que, como la socie- 
dad anónima, permiten aunar los recursos de que disponen los individuos y equipar el país 
con los bienes de capital indispensables para su desarrollo; 


d) Que la política fiscal colombiana a partir de la reforma de 1953, contiene fallas en 
su estructura que sólo podrán ser enmendadas cuando se tecnifique el sistema tributario en 
consonancia con la realidad del pais y con su nivel de desarrollo, 


EE UA E OVA: 


12 Invitar respetuosamente al Gobierno Nacional a que proceda a preparar una refor- 
ma en la estructura de los tributos directos con miras al logro de un porvenir más amplio 
y un desarrollo más equilibrado de la economía; 


22  Ratificar su concepto sobre la necesidad que tiene el país de propiciar la inversión 
privada, canalizándola a través de la sociedad amónima, que hoy recibe un tratamiento 
injustificado y discriminatorio; 


32 Recomendar el estudio inmediato de algunos puntos especificos de la tributación, 
como son la tecnificación de la tarifa del impuesto sobre la renta para personas naturales, 
que actualmente presenta irregularidades, la creación de programas de depreciación de 
equipos de mayor flexibilidad que los vigentes hoy en día y el reajuste de las exenciones 
" personales hasta acoplarlas al poder aquisitivo actual de la moneda. 


+ 


“SOBRE MERCADO DE CAPITALES” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 
12 Que la creación de un mercado de capitales a mediano y largo plazo, constituye 
un elemento indispensable para la promoción del ordenado progreso económico; 
22 Que el sistema crediticio del país carece de un régimen legal adecuado a tal fin; 


32 Que para la orientación de las inversiones, la promoción de nuevas iniciativas, la 
vinculación de fuentes financieras extranjeras, la organización tecnificada de la agricultura, 
el impulso a la vivienda y el desarrollo industrial, dicho mercado constituye una condición 
indispensable; 


42% Que el mejor camino para lograrlo es un régimen legal que permita el estableci- 
miento de corporaciones financieras, 


RESUELVE: 


Solicitar del gobierno la expedición de las normas legales que sean necesarias para 
que la iniciativa privada pueda proceder a la organización de corporaciones naacianón 
con la cooperación de la banca privada y de las compañias de seguros. 
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eóe 
“SOBRE CORPORACION AUTONOMA REGIONAL DEL CAUCA” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
CONSIDERANDO: 


12 Que en anteriores reuniones de esta misma Asamblea General se ha recomendado 
al Gobierno de la Nación la adopción de planes de desarrollo integral para el aprovecha- 
miento metódico e intensivo de los recursos naturales de que pueda disponer la República 
en aquellas de sus zonas que congreguen las mejores condiciones para intentos de tal 
indole; 


22 Que hace tres años fue creada por el Gobierno Nacional, a iniciativa surgida en el 
Valle del Cauca y con la asesoría del eminente ciudadano estadinense Dr. E. Lilienthal, la 
Corporación Autónoma Regional del Cauca, que responde plenamente al pensamiento men- 
cionado, en cuanto se orienta hacia un desarrollo armónico de la economía, con beneficio 
de ésa y todas las otras regiones del país, puesto que procura el aumento en cantidad y 
rendimiento y la reducción en costos de la explotación agropecuaria, mediante la regulari- 
zación de las aguas para la irrigación técnica y el adecuado control de las inundaciones; 
promueve la electrificación no sólo urbana sino rural con fines industriales, agrícolas y do- 
mésticos; la multiplicación y mejoramiento de las vias; la investigación de posibilidades de 
nuevas fuentes de riqueza y de más extensos y variados campos de trabajo; el aprovecha- 
miento progresivo y conjugado de los valores humanos y de los dones de la tierra; 


32 Que por todas estas razones y propósitos el programa de la Corporación Autónoma 
Regional del Cauca redundará en altos frutos de educación colectiva y en la consiguiente 
premiosa elevación del nivel de vida del pueblo colombiano; 


4% Que se trata de una experiencia ya hecha y coronada con excelentes resultados 
en diversas partes del mundo, experiencia cuyo aprovechamiento conviene a Colombia ini- 
ciar para llevarla luego, debidamente adaptada, a otras comarcas de la patria; 


52 Que esa experiencia ha demostrado igualmente que esa clase de actividades exi- 
gen la acción de orgamismos autónomos, consideración ésta de singular requerimiento en 
nuestro país, en donde la multiplicidad y falta de continuidad y coordinación de las entida- 
des directivas que intervienen en el estudio y realización de las aspiraciones públicas aca- 
ban casi siempre por diferirlas y frecuentemente frustrarlas; 


62 Que la Corporación Autónoma Regional del Cauca, asistida para el efecto por ex- 
pertos de auténtica calificación internacional y al cabo de muy serios estudios, tiene ya de- 
finidos a plenitud y aprobados por el Comité Nacional de Planeación los correspondientes 
a las obras de la etapa inicial de la magna empresa; 


7% Que merced al ofrecimiento oficial hecho a la Corporación Autónoma, de una ci- 
fra apreciable de los dineros provenientes de los excedentes agricolas de los Estados Uni- 
dos y a la segura cooperación del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, es 
posible dar inmediato principio a los obras básicas de la dicha etapa inicial, 


RESUELVE: 


Solicitar al Gobierno Nacional que tome definitivamente las medidas ya acordadas, 
cuales son la entrega del fondo disponible de los excedentes agrícolas de los Estados Uni- 
dos, el traspaso de las acciones que la Nación posee en la Central Hidroeléctrica del Rio An- 
chicayá Limitada y el apoyo a las gestiones relativas a la negociación del empréstito con 
el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, a fin de poner en marcha, sin pér- 
dida de tiempo, los prospectos de la Corporación Autónoma Regional del Cauca. 
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“SOBRE REGLAMENTACION DE LA LEY 79 DE 1931” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


12 Que la Ley 79 de 1931 autoriza a los almacenes generales de depósito para recibir 
mercaderías sin pagar derechos de aduana u otros impuestos de importación o exportación, 
para su posterior nacionalización o para reexportarlas; 


22 Que dentro del propósito de llegar al establecimiento de zonas libres en el país, se- 
ría un paso de primordial importancia iniciar la aplicación de las disposiciones en refe- 
rencia; 


32 Que el país cuenta con organizaciones de almacenes generales de depósito de 
larga trayectoria, experiencia, crédito y responsabilidad muy conocidos; 


4% Que para el aprovisionamiento regular y más económico de los consumos 'nacio- 
nales, la posibilidad de mantener mercancias depositadas en puertos para ser nacionaliza- 
das a medida que las necesidades lo requieran, seria de vital importancia y se traduciría 
en una disminución de los requerimientos del capital de trabajo, que son tan elevados en 
el pais e influyen en forma notoria en la elevación de los costos; 


52 Que dada la posición geográfica de nuestro país, los almacenes de depósito que 
pudieran mantener mercancias sin nacionalizar estarían en condiciones de prestar un ser- 
vicio de importancia para la región del Caribe y Suramérica, con ventajas para el progreso 
colombiano, 


R+Es>S UTE LSVZE* 
Invitar respetuosamente al Gobierno Nacional para que reglamente las disposiciones de 


la Ley 79 de 1931, que autoriza a los almacenes generales de depósito en los puertos del 
país para recibir mercaderías sujetas a posterior nacionalización. 
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“SOBRE ALMACENES GENERALES DE DEPOSITO” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


12 Que los almacenes generales de depósito constituyen una institución fundamental 
para el movimiento financiero de una economía progresista; 


22 Que su operación en la mayoría de los países del mundo se traduce en servicios 
altamente convenientes para la seguridad de las mercaderías y para el ordenado funcio- 
namiento del crédito; 


32 Que su implantación en Colombia es relativamente reciente y por tratarse de insti- 
tuciones intimamente ligadas a la operación de la banca, necesitan de la participación de 
los bancos para su organización y funcionamiento; 


42 Que tal participación ha sido factor determinante para que en Colombia se haya 
establecido; 


52 Que el Decreto N?* 811 de 1956 estableció para los bancos la prohibición de par- 
ticipar en los almacenes; 


6% Que auncuando la mencionada disposición ha sido aplazada en su ejecución, con- 
tinúa vigente; 


72% - Que por constituir un franco error, de cuya ejecución resultarian consecuencias muy 
delicadas, se impone su derogatoria, 


RESUELVE: 


Solicitar muy respetuosamente al SODISmo Nacional que proceda a derogar el Decreto 
811 de 1956. de 


de zonas francas industriales; 


-22 Que las zonas francas industriales. han sido instituidas para el mayor increm to 
industrial y permiten la exportación del trabajo nacional; 7 


32 Que las zonas francas constituyen una fuente de divisas por E permiter 
las SS Or sus productos sin pagar los derechos ns o 


ta en los mercados o 


4% Que el aumento de la producción nacional abarata los precios de venta de los 
ticulos industriales con notable beneticio para los consumidores; E 


E 5% Que las zonas francas industriales coadyuvan a la vinculación de capitales extra n: 
jeros, ya que en ellas pueden establecerse factorías para abastecer los mercados dled 
ños sin causar ninguna salida de divisas para el pais; 


6% Que el decreto 656 de 1953 incluye la zona franca de las e del Plan Bós 


mento para el Atlántico y el decreto 2556 de 1955 dispone el saneamiento de la: zona n 
E gra de Barranquilla para instalar allí la zona franca industrial, 


EREVAS TE 


industrial de Barranquilla y aquellas otras que puedan ca comiencen a $b8 
lo antes posible. : 


y 


“SOBRE SEGURO SOCIAL”  “ 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CONSIDERANDO: 


12 Que el Instituto Colombiano de Seguros Sociales fue creado para amparar distintos 
riesgos de la población trabajadora, mediante la ley orgánica N% 90 de 1946, que fijó 
un criterio de administración descentralizada con la presencia directiva de los diferentes nú- 
cleos interesados en la marcha del Instituto y estableció una contribución financiera tripar- 
tita del Estado, los patronos y los trabajadores; 


22 Que sucesivas reformas introducidas en la organización del Instituto y los sistemas 
implantados en su manejo, lo han vuelto rígido y jerarquizado, han dificultado su adminis- 
tración creando confusiones en ella y han quebrantado la autonomía en la orientación de las 
Cajas Seccionales; 


32 Que desde fines de 1955 el Estado ha dejado de cumplir Pron con su obli- 
gación de cotizar de acuerdo con la Ley; 


42 Que varias Cajas Seccionales se resienten de deficiencias administrativas que sólo 
podrán subsanarse mediante un cuidadoso manejo y una mayor preocupación por los 
servicios al personal amparado; 


52 Que antes de superar esta etapa, que requiere una intensa preocupación hasta lle- 
gar a dominar los sistemas administrativos del Instituto, resulta prematura la extensión de 
los seguros sociales a otras zonas del país o la atención de nuevos riesgos; 


6% Que desde el punto de vista profesional de los médicos y odontólogos que ocupa 
el Seguro, el sistema hoy implantado tiende a burocratizarlos con perjuicios para su pro- 
greso cientifico y personal; 


72 Que para ayudar a la solución de los problemas administrativos y mejorar la po- 
sición del Instituto ante la opinión pública, sariía conveniente que se autorizara la desafilia- 
ción de las empresas que se comprometieran a dar iguales o mejores servicios de los que 
el Seguro presta, tal como se prevela en la Ley 90 de 1946; 


8? Que el Seguro Social cumple una misión de beneficio común y no sería del caso 
propugnar su desaparición, mientras no se hayan concebido fórmulas realistas que permi- 
tan la protección adecuada del denso núcleo de trabajadores pertenecientes a empresas 
pequeñas o a establecimientos que carecen de la capacidad económica suficiente para 
prestarles una atención comparable a la del Seguro, 


44 


REEISPUZESLEV Es: 


12 Declarar que el Seguro Social debe mantenerse mientras no se haya formulado 
un sistema de protección a la salud de los trabajadores que les conceda garantías se- 
mejantes a las que deberían recibir del Instituto; 


22 Expresar+-el franco concepto de que es necesario mejorar los métodos administra- 
tivos del Seguro sobre las siguientes bases: 


a) Desechar por un tiempo la idea de ampliar los riesgos cubiertos por el Instituto y 
aplazar indefinidamente la apertura de nuevas Cajas, mientras se resuelven los problemas 
financieros y de manejo existentes en las que hoy están funcionando; 


-b) Poner al día y regularizar los aportes del Estado, cubriendo directamente la cuota 
que corresponda a cada Caja y no haciéndolo por intermedio del Instituto; 


c) Disponer que la Gerencia y el Consejo Directivo del Instituto se limiten a las la- 
bores de tipo superior previstas en la Ley 90, que no deben ser otras distintas de las 
de orientación, estudio y sistematización, sin las enmiendas que posteriormente se intro- 
dujeron; 


d) Separar totalmente la Caja de Cundinamarca y dotarla de autoridades como- las 
que tienen las demás Cajas seccionales; 


e) Retorno a la total autonomia financiera de las Cajas; 


f) Regreso a los sistemas de composición del Consejo y de las juntas previstos en la 
Ley 90 tanto para el Instituto como para las Cajas, a fin de que en estos organismos ten- 
gan adecuada representación los distintos sectores interesados en la administración de los 
Seguros; 


g) Realización de un estudio a fondo sobre la posición del médico y del odontólogo 
ante el Seguro, para tratar de evitar el daño evidente que se produce con la disminución 
de oportunidades para los jóvenes y la burocratización de los profesionales; 


h) Facilitar la acción y el progreso de los Seguros reimplantando la norma de exclu- 
sión del artículo 75 de la Ley 90 de 1946, que garantiza iguales servicios para el traba- 
tador, sin ningún costo para éste. 


sectores de actividad económica y de las a regiones, 


RESUELVE: 


donde viven. 
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“SOBRE SUBSIDIO FAMILIAR” — 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


CSOPN SD ER AINDOS: 


a) Que el gobierno resolvió establecer el subsidio familiar obligatorio; 


b) Que esta institución, originalmente fruto de la iniciativa de la Asociación, venía 
extendiéndose lenta pero seguramente en todo el país y había tenido oportunidad de de- 
sarrollarse con eficiencia y cumpliendo los elevados propósitos de sus iniciadores, princi- 
palmente a través de la Caja de Compensación Familiar de Antioquia; 


c) Que el gobierno nacional ha reglamentado la medida en términos que permiten 
administrarla en la misma forma eficaz en que venía haciéndolo la Caja existente, 


RESUELVE: 


12 Declarar su complacencia porque el gobierno haya respetado y aprovechado la 
experiencia creada por la iniciativa privada y recomendar a los patronos que procedan a 
la organización de cajas en donde sea posible realizar los altos fines de esta institución; 


22 Solicitar atentamente del gobierno nacional, por conducto del Señor Ministro de 
Trabajo, que atienda las sugestiones que se hagan necesarias para asegurar el mejor fun- 
cionamiento de las cajas de compensación familiar. 


47 


“SOBRE LA COMPAÑIA CENTRAL DE SEGUROS” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
Acoge los conceptos expresados por su Presidente, doctor Jorge Ortiz Rodríguez, res- 


pecto de la Compañia Central de Seguros en la comunicación que sobre este tema dirigio 
al Gerente del Banco Central Hipotecario el 19 de Junio de 1957. 


“SOBRE ESTIMULOS A LA INDUSTRIA PESQUERA” 


LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 


Se dirige respetuosamente al Gobierno para solicitarle que estudie la posibilidad de 
acordar estimulos crediticios y aduaneros similares a los que se proyectan en beneficio 
de la agricultura, en favor de la industria pesquera, habida consideración de que ésta pue- 
de contribuir también a abaratar y enriquecer la alimentación del pueblo colombiano. 
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“SALUDO A LA JUNTA MILITAR DE GOBIERNO” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
Envia un respetuoso saludo a la Junta Militar de Gobierno y a los miembros del Ga- 
binete Ejecutivo; aplaude la delicada labor de restablecimiento de las instituciones demo- 


cráticas y saneamiento de las prácticas administrativas en que se hallan empeñados y les 


augura en esa trascendental misión un completo éxito para bien de Colombia. 
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LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRI 


pad 


Saluda con devoto respeto a su Eminencia Reverendísima Crisanto Cardenal Lu 
A Ú y, , , A , 3 3 > E 
a la Jerarquia Eclesiástica y les renueva las expresiones de gratitud y admiración 


pais por su desvelado y encendido patriotismo. 


e DA 
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LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
Se complace en presentar al Excelentisimo Señor Arzobispo de Medellín, Monseñor 


Joaquín García Benítez y a su Obispo Auxiliar, Excelentísimo Señor Buenaventura Jáure- 


gui, un respetuoso y cordial saludo. 


“SALUDO A LOS TRABAJADORES” 
LA XIV ASAMBLEA GENERAL DE LA ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES, 
Saluda a los trabajadores colombianos, les expresa sus sentimientos de solidaridad fren- 


te a las difíciles condiciones por que atraviesa el país y de reconocimiento por su contri- 


bución al progreso nacional. 


yl 


EN LA NOCHE DEL 8 DE AGOSTO DE 1957, EN LOS 
SALONES DEL CLUB UNION, LOS INDUSTRIALES DEL PAIS 
ORGANIZARON UN BANQUETE EN HOMENAJE AL SEÑOR 
DR. JOSE GUTIERREZ GOMEZ, CON MOTIVO DE SU SE- 
PARACION DE LA PRESIDENCIA DE LA ASOCIACION. 
OFRECIO EL HOMENAJE EL SEÑOR DR. LUIS ECHAVARRIA 
VILLEGAS, PRESIDENTE DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA 
ANDI, Y CONTESTO EL DR. GUTIERREZ GOMEZ, EN LAS 
ORACIONES QUE APARECEN A CONTINUACION. 


e 


sip ; 
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DISCURSO DEL DR. LUIS ECHAVARRIA VILLEGAS 


Dr. José Gutiérrez Gómez — Dr. Jorge Ortiz Rodríguez 
Señores: 


Inmerecido honor me han hecho mis compañeros industriales al pedirme que expre- 
sara los sentimientos de todos los aquí congregados para rendir el tributo de agradecimien- 
to y admiración a quien fue nuestro jefe y conductor en la lid industrial, durante el último 
decenio. Digo inmerecido, porque muchos de los presentes tienen mejores títulos para ello, 
ya sea por la antigúedad de su servicio a la Andi, por ejecutorias más sobresalientes, O 
por su mejor preparación académica para llevar esta vocería; pero al menos ninguno me 
aventajaría en profundidad y sinceridad de sentimientos, cuando exprese a José Gutié- 
rrez Gómez la fervorosa amistad de un gremio unido en torno a su nombre. 


Correspondióle.a José Gutiérrez Gómez recibir de manos de Cipriano Restrepo Ja- 
ramillo, su muy digno predecesor en el cargo, la rectoría de la Industria Colombiana en 
el año de 1946. Tres llevaba de fundada la Andi y en ese breve período su fundador y 
primer presidente había logrado con visión y audacia, que obliga nuestro agradecimiento 
y admiración, sentar firmemente las bases de su futuro desarrollo y traspasar el umbral 
que le daba franca entrada a esa mansión que constituye la vida nacional. Es oportuno, una 
vez más, hacer este reconocimiento a ese otro de nuestros grandes capitanes que también 
cierra filas hoy para saludar y premiar el mérito de su sucesor. 


Los tumultuosos sucesos políticos y sociales de los últimos diez años, no poco han con- 
tribuído para hacer más difícil la labor del presidente de la Andi, pero a la vez estos 
eventos que han traumatizado profundamente la nación, han puesto de relieve la necesi- 
dad de nuestro gremio y han justificado su existencia. 


La atinada intervención de José Gutiérrez Gómez en multitud de problemas naciona- 
les, ha evitado tan grandes errores, que sin ella éstos gravitarían hoy con funestas conse- 
cuencias sobre nuestra legislación. El Estado, a través de tres gobiernos, ha recibido el 
consejo desinteresado, la oportuna admonición, la advertencia muchas veces implorante 
de quien no ha querido sino el bienestar de todos los colombianos, con abnegación y des- 
interés rayano en el sacrificio personal. Afortunada Colombia en medio de sus dolores y 
martirios, de haber contado con este hombre generoso, prudente y sagaz y, digámoslo sin 
reticencias, sabio, con esa sabiduría modesta propia de los varones que han forjado la pa- 
tria, sin pedir más retribución que la satisfacción del deber cumplido. 


Anotemos algunos de los problemas nacionales que durante dos lustros han recibido 
el influjo bienhechor de su consejo, y el aporte de su visión y raciocinio. 


En 1950 cumplióse la reversión al Estado de la Concesión de “Mares”. La solución 
adecuada a los intereses de la nación y la creación de la Compañía Colombiana de Petró- 
leos débese en no pequeña parte a la oportuna intervención de la Andi que logró de sus 
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afiliados la promesa de suscribir el capital necesario. El frente unido colombiano, pre- 
sentado así, dióle al Gobierno los instrumentos para llevar a cabo una negociación favora- 
ble a los intereses colombianos, sin menoscabo de los del concesionario extranjero. 


En el mismo campo del petróleo fue la Andi, encabezada por su presidente, quien 
señaló la necesidad de la refinería en la Costa Atlántica y prohijó su fundación. El Oleo- 
ducto Buenaventura-Cali, otra gran necesidad nacional hoy felizmente realizada, también, 
fue impulsada en su creación y promovida en su fundación por la Andi. 


En el año de 1950 quiso el Gobierno compilar y coordinar la dispersa legislación so- 
cial. La Andi prestó la colaboración de sus más competentes funcionarios en esta materia y 
el resultado es el Código Sustantivo del Trabajo. En este campo social corresponde a Jo- 
sé Gutiérrez Gómez el honor de haber promovido en el año de 1954 la fundación de la 
Caja de Compensación del subsidio Familiar de Antioquía, una de las realizaciones que 
más podrán enorgullecerlo y llenarlo de satisfacción y cuyo aliento vivificante llega hoy 
a más de 20.000 familias. Acogió el Gobierno esta valiosa iniciativa y por decreto promul- 
gado recientemente ha establecido como obligatoria esta prestación social en todos los sec- 
tores del trabajo nacional. 


El Instituto de Crédito Territorial, creado desde el año de 1939 y concebido primor- 
dialmente para resolver el problema de la habitación campesina, extendió su atención y 
recursos a la vivienda obrera urbana, gracias a la insinuación de la Andi en el año de 1948. 


Para resolver el problema de la producción y distribución de algodón en el país, la 
Andi propició la formación del Instituto de Fomento Algodonero cuyo éxito es indiscu- 
tible y también la Distribuidora de Algodón Nacional. Esta última fue creada con el pro- 
pósito de coordinar entre los consumidores de la fibra la distribución ordenada entre 


ellos, y la compra y pago inmediato a los cultivadores, con evidente beneficio para unos 
y Otros. 


La revisión del Arancel, efectuada en 1951 y la promulgación por el Gobierno de 
las nuevas tarifas para restituírles su condición proteccionista que habían perdido por efec- 
to de la devaluación monetaria, tuvo en todo momento la desvelada atención del Presiden- 
te de la Andi, quien mejor que nadie sabía qué artículos de fabricación nacional reque- 
rían una protección adicional para estimular su desarrollo en el país. 


A fines del año de 1953 tuvo lugar la reforma tributaria que estableció el: impuesto 
de renta a los dividendos en cabeza del accionista. De no haber sido por las insistentes re- 
flexiones hechas por José Gutiérrez Gómez al entonces titular de la cartera de hacienda, 
errores fundamentales hubieran quedado incorporados en aquel estatuto, tales como la 
cascada de impuestos sobre sociedades anónimas accionistas de otras; y en este campo tri- 
butario, su tesis constante de traslación de la carga impositiva de la sociedad al accionista, 
ha establecido el clima propicio en el gobierno para dictar la eliminación del impuesto 


patrimonial a la sociedad anónima, medida que desafortunadamente fue aplazada en su 
ejecución, a última hora. 


Pero es en el campo de la balanza de cambios donde la certera visión de José Gu- 
tiérrez Gómez tuvo su más efectiva aplicación en consejos de ponderada utilización de 
las divisas y constante presión para que ellas no fueran despilfarradas en bienes suntuarios 
de consumo, sino en elementos de trabajo. 


En abril de 1954, es decir, hace sólo tres años, se pensó en que los altos precios del 
café perdurarían, y que el país podría abandonar su austeridad en materia de importa: 
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ciones al amparo de la prosperidad que parecía otorgarle aquella efímera elevación en la 
cotización del grano. En aquel caso, más que en ningún otro, se destacó el profundo co- 
nocimiento que de nuestra economía poseía el presidente de la Andi cuando hizo la ad- 
vertencia a los funcionarios del Estado de que aquella aparente abundancia convertiría- 
se en breves meses en peligrosa escasez. El tiempo ha justificado con creces su vaticinio; 
y si no siempre fue escuchado en las esferas oficiales, al menos logró, a fuerza de años de 
pertinaces amonestaciones, crear la conciencia en el país de la necesidad de dar preferen- 
cia en las importaciones a las materias primas para la industria nacional y a los bienes de 
capital que estimulan el desarrollo económico. Esta conciencia no existía en Colombia 
hace 20 años y en aquel entonces tildábase de exótica a la industria. La infatigable labor 
proselitista de José Gutiérrez Gómez a favor de la causa de la conveniencia de industria- 
lizar el país, ha vencido la apatía e indiferencia de muchos. La nación finalmente abrazó 
esa causa, porque los hechos le demostraron ya que es ese el único camino que conduce a 
la elevación del nivel de vida de los colombianos y a la gradual eliminación de la mise- 
ria material que ha afligido a nuestro pueblo. 


No concibió José Gutiérrez Gómez, en momento alguno, el desarrollo de la industria 
como un medio de enriquecimiento sin causa de las clases capitalistas. En todo instante 
puso de relieve que la Andi no era un gremio patronal para enfrentarse a las justas aspi- 
raciones de los trabajadores, y como presidente de la asociación fue irreductible en su po- 
sición de que el gremio como tal no debe intervenir en los conflictos obrero-patronales 
de sus asociados. No quiere ello decir que hubiera sido insensible a las necesidades de 
los obreros y a sus anhelos de progreso y bienestar. Por el contrario, comprendió como to- 
do buen industrial, que el incremento de la capacidad adquisitiva es la base de un equi- 
librado desarrollo económico, y que el enriquecimiento de una clase a expensas del su- 
frimiento de otra atenta contra la estructura moral de una sociedad cristiana. Soy testigo 
de su profunda sensibilidad social, en innumerables ocasiones en que ha aconsejado a 
los afiliados a emular en elevaciones de salarios, a establecer condiciones de trabajo dig- 
nas, a extender prestaciones sociales por encima de las legales y en resumen, a darle al 
trabajo una mayor participación en la riqueza nacional; y uno de los medios para lograr 
esa ambición ha sido su constante preocupación por estimular entre los asociados el in- 
cremento en la productividad del obrero. Como consecuencia de su esfuerzo en este cam- 
po la industria ha logrado en dos lustros duplicar y aún triplicar su actividad a pesar de 
que no ha habido un aumento correlativo en la fuerza laboral. Es esta la esencia de toda 
sana industrialización: mayor número de bienes de consumo a costos inferiores, para que 
el consumidor pueda adquirir más y más con sus ingresos personales. No concebimos sino 
una economía dinámica en que los medios de producción sean utilizados todos los días 
con mejor eficiencia y mayor coordinación, para que el producto llegue en más alta can- 
tidad y menor precio al público. Son éstos los postulados que José Gutiérrez Gómez ha 
promulgado con la clara advertencia de que no son realizables sino en el campo de la 
Libre Empresa Privada, la cual ha tenido en él su conductor más calificado, su más incan- 
sable defensor. 


Los postulados de la libre empresa privada son para la economía de un pueblo, 
exactamente lo que la democracia significa para su política. En uno y otro caso se busca 
el bien común dentro de un campo de libre acción individual, en el que el talento y la 
iniciativa particulares tengan un estímulo. El progreso económico y el extraordinario de- 
sarrollo de países como el de los Estados Unidos de América se han logrado mediante la 
aplicación de este sistema. En qué consiste? Simplemente en que el Estado respeta al in- 
dividuo en su esfuerzo creador, lo estimula para que despliegue su actividad y le garan- 
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tiza el derecho a su retribución en la medida que ella no atente contra el bienestar de los 
demás. Preguntarán algunos: es posible que un individuo o grupo obtengan un incremen- 


to en sus bienes sin menoscabo del peculio del público en general? La respuesta es cate- 


góricamente afirmativa. En una economía dinámica, la riqueza O sea el conjunto de bie- 


nes de que dispone la comunidad, está en constante crecimiento; y son precisamente la 
iniciativa, la perseverancia, la visión, el arrojo, la inteligencia de los individuos que la 
componen, los medios para crear esa riqueza. 


Este incremento en los bienes, si se traduce preponderantemente en aumento de bie- 


nes de capital, trae beneficio a todos porque representa mayor capacidad para dar traba- 
jo y para producir bienes de consumo. Pero es oportuno advertir que quienes apoyamos 
la tesis de la libre empresa privada no rechazamos la intervención del Estado en la eco- 
nomía en cuanto ésta vaya dirigida a proteger al consumidor contra claros abusos, o se 
encamine a fomentar el desarrollo económico del país, o busque canalizar el crédito ban- 
cario hacia zonas de productividad y no de especulación, o trate de sostener el pleno em- 
pleo, o intente impedir las bruscas fluctuaciones de precios en productos agrícolas. Son 
todas ellas funciones reguladoras perfectamente compatibles con nuestra tesis, y más aún 
esenciales para la buena marcha de la economía. Los modernos exégetas del capitalismo 
no pretenden volver al puro liberalismo económico del siglo pasado y comprenden que 
el despiadado incentivo de lucro de antaño se reemplaza hoy día por un nuevo sentido 
social de la propiedad. La riqueza de pocos apoyada sobre la miseria de muchos es ri- 
queza efímera. Sólo sobre la base del bienestar general puede levantarse la torre que per- 
mita asomarse a sus almenas a los más meritorios en el servicio de los demás. Es éste el 
capitalismo evolutivo y dinámico por el cual ha propugnado nuestro jefe industrial José 
Gutiérrez Gómez. La intervención estatal que él ha señalado como perniciosa es aquella 
que busca competir con la actividad privada con el simple afán de lucro, o peor todavía 
para asegurarle empleo y tribuna a intrigantes aduladores de un gobierno. Esta clase de 
intervención es competencia desleal, censurable desde el punto de vista económico “y re- 
pugnante desde el punto de vista político. 


No hemos abandonado nuestra creencia de que el Estado es ineficiente administra- 
dor de actividades económicas y ese desgreño administrativo es a la larga caramente paga- 
do por el público consumidor. Hasta el más denodado defensor del socialismo reformista, 


Edward Bernstein declaraba: “Donde el estado opere menos eficientemente que la índus- 


tria privada sería antisocialista dar preferencia al Estado sobre la empresa privada”. 


No se concibe una eficaz y justa intervención económica-estatal sino cuando ema- 
na ella de un gobierno constituído democráticamente en estado de derecho. Cuando pro- 
viene de un gobierno despótico y no elegido libremente por el pueblo, no estará inspira- 
da en el deseo de proteger a los débiles contra los fuertes, sino que obedecerá a una cre- 
ciente voracidad fiscal con el único objetivo de apuntalar el carcomido andamiaje dicta- 
torial. Testigos y víctimas somos todos de este nefando procedimiento, hoy felizmente 
sofocado por el grandioso y avasallador resurgimiento que no hace aún 3 meses dio en tierra 
con la abominable tiranía de quien no supo ni pudo honrar el solíio de Bolívar. 


Conocedor del espíritu democrático de nuestro invitado de honor; de sus claros y fir- 
mes principios republicanos y del diamantino concepto que tiene sobre lo que deben ser 
las bases jurídicas en que se asienta todo Gobierno que venga del pueblo, no creo incu- 
rrir en digresión al hacer aquí una pausa para saludar con alborozo irreprimible la albo- 
rada de libertad que hoy ilumina el cielo de Colombia con diáfana luz de esperanza. 
Tampoco creo improcedente consignar aquí nuestra felicitación a los dos grandes conduc- 
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tores políticos artífices de la victoria, por su insuperable gesta de paz, concordia nacio- 
nal y reestructuración del estado en moldes austeros de dignidad republicana. Ciegos 
e ingratos fuéramos si no reconociéramos que nuestros esfuerzos en el campo industrial 
son vanos y estériles cuando se hacen en un ambiente nacional de “odio, zozobra, delin- 
cuencia e impunidad. Para que nuestras actividades se vean coronadas con el éxito y para 
que el trabajo cotidiano sea alegría y no sórdida rutina, precisamos de condiciones políti- 
cas que establezcan la libertad de pensar, actuar, decir, escuchar y escribir, teniendo co- 
mo asiento el respeto por la constitución y las leyes de la República. Y quienes nos ha- 
cen posible este ambiente nacional son acreedores a nuestro perenne agradecimiento de 
patriotas. Que Dios guíe sus pasos y los preserve para bien de nuestra Patria. 


Doblemente meritoria la labor de José Gutiérrez Gómez cuando nos detenemos a 
pensar que fue constantemente hostilizado por la dictadura en todas sus intervenciones. 
Una voluntad menos templada, un carácter menos enhiesto, un sentido de responsabili- 
dad menos aquilatado, hubiera sucumbido! Pero su espíritu de lucha vióse desafiado 
entonces, con perseverancia y serenidad que nos servirán de ejemplo toda la vida, siguió 
predicando su doctrina, criticando los extravagantes engendros económicos de la dicta- 
dura y advirtiendo con calma y respeto las funestas consecuencias de aquella cascada de 
decretos que sin cesar llovía sobre el país. Desaires, descortesías, e inclusive insultos te- 
levisados no lo arredraron ni le hicieron perder los estribos. Es la adversidad la ordalía 
con que el destino prueba a los grandes hombres y de ella emerge José Gutiérrez Gómez 
con más firmes perfiles de acrisolada integridad e irreductible estatura moral. Y como los 
hombres se confunden con sus Obras, o éstas con aquéllos, la Andi aparece ante el país 
hoy como entidad que no contemporiza en problemas de moral o aún en aquellos de or- 
den pragmático cuando se viola la razón natural. Nuestra misión no es congraciarnos con 
altos funcionarios públicos para que nos derramen sus favores, sino predicar nuestros 
postulados, combatir los errores económicos, ayudar al país en su tenaz lucha contra la 
miseria y el atraso. 


Después de una breve pero bien orientada y fructífera permanencia en la Alcaldía de 
Medellín, por acertada designación del Gobernador Rengifo, contesta José Gutiérrez 
nuevamente “presente” al llamado que le hace la nación para representarla con de- 
coro y eficacia ante el Gobierno de los Estados Unidos de América. Ya no como indus- 
triales sino como colombianos nos regocijamos por esta distinción merecida que el 
nuevo Gobierno le hace a nuestro ex-presidente. Une a su natural vocación diplomáti- 
ca su amor a la patria y su inquebrantable fe en su progreso. Si a estas prendas agregamos 
el conocimiento que posee de la economía de su país, de sus recursos naturales, y de sus 
problemas y necesidades, tenemos que augurarle el más brillante éxito en esta elevada 
misión. Son esos nuestros votos más fervientes. 


Fortuna ha sido de José contar con el apoyo de su noble compañera de vida doña 
Maggie Restrepo de Gutiérrez, mujer de acendradas virtudes a quien presento el más 
respetuoso saludo de congratulación. Su aliento e inspiración no poco han contribuído 
en el éxito de su esposo y es muestro más vivo deseo que ese influjo bienhechor y esa 
fuente de felicidad y reposo lo acompañen todos los días de su vida terrenal. 


Asume hoy la rectoría de la Andi otro esforzado paladín de la banca y de la indus- 
tria. Con Jorge Ortiz al timón de nuestra nave, confiamos los asociados sortear 
el tempestuoso mar de dificultades de todoorden, legado forzoso de la improvidencia 
estatal del pasado cuatrenio. Hoy más que nunca se encuentra la dirección de la Andi 
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enfrentada a la agobiadora responsabilidad de acertar en sus recomendaciones al Gobier- 
no, en sus admoniciones a los asociados y en su tutela de la política industrial a seguir. 
Inspirada debe ser esa política en dos fundamentales anhelos. Primero, mantener el ple- 
no empleo y segundo sostener el standard de vida del pueblo al nivel actual. No preten- 
demos ascenso en los próximos dos años porque ese será el período de expiación y de 
pausa en la curva ascendente que 30 años de industrialización le trazaron al país. Una vez 
pagadas nuestras cuantiosas deudas, puesta la casa en orden, eliminada la intemperancia 
legislativa de los decretos leyes, restablecida la probidad de la administración pública y 
más importante que todo, restaurado el respeto por los derechos inalienables del hom- 
bre, podremos los colombianos al amparo de la concordia, la convivencia, el orden y el 
imperio de la ley, reanudar nuestra tarea de progreso, de desarrollo de recursos naturales 
inexplotados, y de ampliación de las actuales instalaciones fabriles. Son muchas las nuevas 
industrias que la nación reclama, como necesarias para su normal y equilibrado crecimien- 
to. Entre ellas podemos citar la industria química, la metalúrgica, la de preparación de alt- 
mentos, la de ensamble y construcción de automotores, la de pulpa de madera y las ex- 
tractivas de minerales. También constituye necesidad apremiante del país, la ampliación 
y perfeccionamiento de las existentes, tales como la textil, la de confección de vestuario, 
la siderúrgica, la cerámica, el tabaco, el cemento, la refinación de hidrocarburos, la explo- 
tación carbonífera, la ebanistería, la fabricación de maquinaria, las litográficas, el cartón, 
la fabricación de drogas, el vidrio, los plásticos, la orfebrería, los prefabricados para cons- 
trucción, las llantas, las cervecerías y destilación de licores, el calzado, la juguetería, las 
pinturas y barnices, las curtimbres, etc. etc. El pueblo colombiano aprendió en este últi- 
mo cuarto de siglo a consumir, a llevar una vida más acorde con su ambición y con la 
dignidad del hombre, a desear legítimamente usar de aquellas cosas que fueron vedadas a, 
sus antepasados; aprendió en fin, a levantar la frente y ser pueblo de hombres libres y res- 
ponsables, y no gleba medioeval. Para satisfacer esta justa aspiración debemos desde aho- 
ra prepararnos para el gigantesco esfuerzo que se nos exigirá en breve lapso y que cons- 
tituirá el crecimiento de nuestra actual industria. Esfuerzo que no está circunscrito a la 
simple consecución del capital necesario. 


Más importante aún es preparar el capital humano que ha de servir de cerebro, ner- 
vio y músculo a esta segunda etapa de nuestra industrialización. Porque estamos presen- 
ciando el inquietante fenómeno de que nuestra preparación profesional técnica, cultural 
y artesanal, está a la zaga de los requerimientos de nuestra industria. Debe la Andi preo- 
cuparse por encontrarle solución adecuada a este gravísimo problema, en estrecha coor- 
dinación con el estado y con los mismos asociados quienes debemos cooperar con visión 
y generosidad. La reducción de los costos industriales y el aumento de la productividad 
de trabajo por hombre-hora dependen en alto grado del progreso que hagamos en la ins- 


trucción y facilidades de aprendizaje que demos a nuestros obreros, supervisores y fun- 
cionarios ejecutivos. 


No hay economía sana ni progreso ordenado sí no se asienta sobre una política de 
estabilidad monetaria en la que el espectro de la inflación esté proscrito. Nuestro esta- 
do crónico de envilecimiento de la moneda, auspicia los fáciles negocios de especulación 
en finca raíz y papeles bursátiles, y en cambio desampara la inversión industrial a largo tér- 
mino. Atenta asi mismo contra la justicia distributiva pues engaña a quienes reciben in- 
gresos fijos como es el caso de los jubilados y de los acreedores a largo plazo. Establece 
además una ficción cuando se relacionan utilidades hechas en pesos desvalorizados con 
patrimonios amasados con moneda sana, para efectos de la tributación sobre exceso de 
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utilidades. La unidad de medida es siempre sacrosanta e inmodificable, en todas las cien: 
cias exactas. La economía adquiere últimamente carácter de tal en el complejo mundo mo- 
derno. Cómo podemos esperar que nos salgan las cuentas si esa unidad de medida sufre 
más oscilaciones que lo que pretende medir? Situación insostenible es esta que debemos 
corregir a toda costa y que incumbe a la Andi estudiar cuidadosamente. 


Son estos, a grandes rasgos, algunos de los problemas que ocuparán la atención de 
nuestro nuevo presidente. En su inteligencia, voluntad de servir, tino y conocimiento de los 
hombres, ánimo progresista y templado carácter, tenemos fe los asociados y confía la Na- 
ción, y es ésta la ocasión para ofrecerle nuestro respaldo, brindarle nuestra cooperación y 
augurarle acierto en sus decisiones y éxito en su alta misión. 


Señor Doctor José Gutiérrez Gómez: 


Vuestra hoja de servicios a la industria colombiana no tiene paralelo en nuestra his- 
toria. Justo es que os ofrezcamos y aceptéis vos el emocionado tributo de nuestra admi- 
ración y gratitud. El ejemplo de vuestra trayectoria será siempre estímulo edificante para 
los que queremos el bien de la patria. No nos guía la lisonja al exaltar vuestros atributos 
sino que queremos señalar el mérito para que Otros intenten alcanzarlo. Habéis dado de 
vos con generosidad y no hay acción más hermosa en el hombre que entregar más de 
lo que recibe. Si nos enorgullecemos de ser vuestros amigos es porque encarnáis muchos 
de nuestros más caros ideales. Aceptad, señor, la ofrenda de muestro reconocimiento por 
vuestra labor y ceñid a vuestras sienes el laurel de nuestra gratitud. 
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DISCURSO DEL DR. JOSE GUTIERREZ GOMEZ 


Excelentísimo Señor Obispo Auxiliar, Señor Gobernador, Señor Doctor Luis Echavarría 
Villegas, 


Señores: 


En el puesto de Presidente de la Andi recibí de los industriales numerosas y espon- 
táneas manifestaciones de simpatía que comprometen mi gratitud de manera incancelable. 
A esa adhesión que compensa con exceso todos mis esfuerzos, viene a sumarse ahora es- 
te homenaje que recibo con viva complacencia, no como conferido a una persona ni al 
mérito de sus realizaciones, sino como testimonio de admiración a la obra cumplida por 
una entidad a la cual tuve la fortuna de servir en largos y accidentados años y siempre 
con el cálido entusiasmo que me inspiraron los ideales por ella defendidos 


Como acaba de decir Luis Echavarría Villegas, la Asociación Nacional de Industria- 
les, desde su fundación en septiembre de 1944, ha venido acentuando cada vez más los 
perfiles que la distinguen como una organización gremial al servicio de la colectividad; 
ha conquistado la atención y el respeto de la opinión colombiana, que sigue con apa- 
sionado interés sus campañas, que rodea con deferencia a sus dirigentes y que acoge y man- 
tiene sus doctrinas. 


La Andi es hoy una entidad familiar a todos los colombianos, que ni tiene antago- 
nismos mi despierta hostilidad en los otros sectores económicos o sociales; que ha liga- 
do su nombre a nobles causas en beneficio de las clases trabajadoras; que nunca ha po- 
dido ser tildada de egoísmo patronal y que,lejos de haber estorbado el avance dé la le 
gislación social, lo ha estimulado y enriquecido con iniciativas de tan hondo significado 
humano como el subsidio familiar. 


Esa no ha sido ni podría ser la obra de una persona ni de un pequeño grupo, sino 
que constituye el fruto de la admirable tarea cumplida por los dirigentes de la indus- 
tria, que desde la gerencia de sus fábricas, bancos o compañías de seguros, desde las juntas 
directivas de la Andi, desde las conferencias de directores o desde la asamblea general 
que se reúne una vez al año en medio de la expectativa común, han creado un vigo- 
roso espíritu de solidaridad en torno de principios que constituyen el sistema de la libre 
empresa privada, entendida en su genuina autenticidad. 


Esos directores, que han sabido deponer prejuicios de naturaleza partidista O regio- 
nal,que han logrado elevar su espíritu en el enfoque de los problemas económicos con 
criterio de interés público y que han sabido dar a su actitud un carácter positivo de crí- 
tica. serena, complementado con soluciones constructivas, han llegado a merecer que 
sus campañas recibieran el aplauso de la prensa y el apoyo del público y son los verdade- 
ros acreedores al honor que representa el homenaje de esta noche y que yo declino en 
ellos sinceramente por obligación de elemental justicia 
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El mayor mérito de la labor cumplida por la organización gremial de la industria 
y la fuerza representativa de sus decisiones y actividades, reside precisamente en la 
unión de criterios y voluntades. En el seno de la Andi ha existido siempre amistosa, am- 
plia y comprensiva controversia, absoluto alejamiento de preocupaciones de partido, res- 
peto de las opiniones ajenas, libre discusión de todos los problemas y acuerdos finales 
en que ha prevalecido las más de las veces un criterio de unánime entendimiento o una 
mayoría respetada y secundada por los disidentes. A esta forma racional y democrática 
de debatir las cuestiones relacionadas con la industria, a ese respeto recíproco de la 
opinión de cada uno, a esa amplitud de las discusiones y a la solidaridad con que se ha 
visto sustentada la posición asumida ante el gobierno y ante el público, se debe que el 
gremio industrial aparezca cada vez con una representación más auténtica y eficiente. 


Las voces dispersas, contradictorias y desatendidas, que antes de 1944 dejaban oír los 
hombres de negocios frente a la acción del gobierno, a los proyectos legislativos a la 
política económica, se han tornado, como fruto inapreciable de la constitución de la 
Andi, en la vocería unificada, razonada y genuina de un gremio que anhela contribuir 
de manera eficaz a la sana orientación de la economía 


En realidad, señores, estamos celebrando la mayor edad de un organismo que se ha 
vinculado definitivamente a la historia del país, cuyo nombre rebasa los límites de la 
patria y cuya intervención ha revestido y revestirá siempre importancia innegable en la 
vida nacional 


Es este el verdadero sentido de esta fiesta, enaltecida con las nobles palabras que 
acaba de pronunciar Luis Echavarría Villegas, cuya figura, ya consagrada en las lides del 
trabajo como la de un admirable realizador de extraordinaria competencia y de ánimo de- 
cidido y valiente, pasó al primer plano de la vida de la nación en días amargos y lu- 
minosos a la vez, cuando las sustanciales fuerzas de la nacionalidad hicieron soberbia ex- 
plosión cívica el 10 de mayo y restituyeron a Colombia al cauce tradicional de su historia. 


Gon amplio dominio de los temas económicos, con criterio profundamente humano 
y realista a la vez y con extrema benevolencia para conmigo, Luis Echavarría Villegas 
ha hecho en esta noche un recuento penetrante de las actividades de la Andi, de las te- 
sis que hemos defendido y de la manera como ellas se han venido difundiendo en la 
opinión pública e incorporándose en la política económica del país. Por mi parte, me voy 
a limitar a mencionar los antecedentes de algunos objetivos, también citados por él, pero 
que por haber promovido amplias discusiones en otras épocas deben recordarse con insis- 
tencia en todas las oportunidades. 


En 1944 el Dr. Cipriano Restrepo Jaramillo, fundador e inspirador de este movimien- 
to industrial a que hoy se acogen prácticamente todas las empresas del país, planteó 
con vigor y nitidez el problema arancelario, demostrando con evidencia que las tarifas 
de 1931 estaban desvirtuadas por la elevación mundial de los precios y la desvaloriza- 
ción de la moneda. Durante varios años esta fue la insignia de las actividades de nues- 
gremio, insignia defendida contra prejuicios y suspicacias, sometida a ardientes discusio- 
nes públicas en la prensa y en el parlamento, hasta que al fin, previo un afortunado 
arreglo de los tratados internacionales vigentes, que permitió recobrar la plena libertad 
para revisar el régimen arancelario, fue reformada la tarifa de aduanas, marcándose una 
nueva era en la política de estímulo a la actividad fabril. 


El arancel de 1950, que fue la culminación de esta campaña, mereció, como acaba- 
mos de oírlo recordar esta noche, los calificativos de gravoso, de excesivo y de perjudi- 
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cial para el consumidor. Pero corrido un breve tiempo, se hizo evidente la falta de fun- 
damento en estas críticas, pues el país sintió la necesidad de establecer recargos adiciona- 
les a través del impuesto de giros o de cambios, en cuantía que representaba para la ma- 
yoría de los numerales del arancel otro tanto o más que el gravamen primitivo. 


Otro objetivo de la plataforma de acción de la Andi, y éste sí permanente y con- 
sustancial a su organización, a que habéis aludido doctor Echavarría, con elocuencia 
que revela no solo gran versación en estas cuestiones sino también arraigados y sanos 
principios de justicia social por encima de toda preocupación utilitarista, ha sido la defen- 
sa de la libertad de empresa, cuyo sistema de vida se ha llamado también con mayor 
propiedad el “Capitalismo Democrático”. 


. Muchas batallas hemos librado en pro del mantenimiento de las normas de este ré- 
gimen económico tan acorde con la naturaleza humana, que tiene sustento principal en 
la libertad, que proclama la mayor eficiencia del esfuerzo privado, que separa y define 
los campos que corresponden al Estado y a los ciudadanos y que admite y recomienda 
el control gubernamental, imprescindible para corregir los abusos y proteger celosamente 
a las clases sociales desvalidas. 


Hasta dónde esta filosofía de la vida, este conjunto de verdades y normas de conducta 
en la orientación económica se han difundido en el alma de la ciudadanía colombiana 
hasta formar parte del patrimonio espiritual del país, ha sido comprobado ahora en es- 
tas fechas recientes en que un arrollador movimiento de restauración democrática ha da- 
do sus primeros pasos con la liquidación de empresas de intervencionismo oficial, con 
la eliminación de controles innecesarios, con la aplicación de nuevos incentivos a la ini- 
ciativa particular y con una definida actitud derivada del credo que consagra el sistema 
de la libre empresa privada, como baluarte irreemplazable del desarrollo económico. 


Habéis recordado, con obligantes alusiones a mi labor, la parte que correspondió a 
la Andi en la discusión de los problemas tributarios en los últimos años, y a ese propó- 
sito quisiera yo referirme a algunos pasos de la historia impositiva, de los cuales puede 
desprenderse un benéfico efecto para el futuro. Durante el largo período de casi 20 años, 
a partir de la legislación de 1935, que dio vida propia y trascendencia al sistema de los 
impuestos directos, tal legislación sufrió pocas y no muy radicales modificaciones. Pue- 
de decirse que en todos esos años solo se produjeron algunos cambios de tarifas razo- 
nables y prudentes y la aclaración de situaciones nuevas e imprevisibles. Á esa modera- 
da política tributaria, que fue recibida con simpatía y reconocimiento por parte de los 
contribuyentes, debe atribuírse el acelerado desarrollo económico de esos 20 años en que 
vino a crearse realmente la industria colombiana, a producirse el progreso urbanístico 
que ha dado a la nación el nombre de “País de Ciudades”, a configurarse una política 
social amplia y comprensiva y a elevarse el nivel de vida, el úngreso per-cápita, el volu- 
men global de producción y el ritmo de inversiones de capital, en términos que han per- 
mitido presentar a Colombia como uno de los países más progresistas y avanzados de la 
América Latina. 


Tal es, señores, la decisiva influencia que la política de impuestos tiene en el deso- 
rrollo económico, hasta el punto de que se puede afirmar sin temor que con los im- 
puestos actuales hubiera sido imposible lograr la expansión de la economía, el mejora- 
miento social y el desarrollo de la industria realizado hasta 1954. 


En septiembre de 1953, de manera intempestiva se promulgaron decretos que impli- 
caban una brusca reforma de los impuestos sobre las personas y las sociedades. El De- 
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creto 2.317 de 1953, consagró la doble tributación de dividendos y patrimonios, elevó 


desconsideradamente las tarifas personales, multiplicó la incidencia al computar como 
renta gravable los dividendos recibidos entre sociedades anónimas e introdujo otras mo- 
dificaciones. Este paso fue recibido con alarma por los dirigentes de la industria, que 
sin vacilar expresaron su concepto abiertamente adverso a las disposiciones allí conteni- 
das y la convicción de que se asestaba un golpe mortal a la sociedad anónima, se retar- 
daba el desarrollo económico y se rompía la justicia distributiva. Las tesis defendidas con 
vigor y denuedo por la Andi, provocaron un movimiento tal de opinión pública, que 
logró convencer a los funcionarios del gobierno de la necesidad de una rectificación in- 
mediata y aunque, gracias a ello, se consiguió prescindir del aumento de la tarifa de 
los impuestos a las personas y eliminar la cascada progresiva en las distintas escalas de 
una misma renta, quedó vigente la doble imposición al patrimonio y a los beneficios de 
las sociedades anónimas en cabeza de ellas mismas y de sus accionistas. 


Oportunamente ha recordado Luis Echavarría Villegas que hace dos años se proto- 
colizó otra enmienda consistente en eliminar el impuesto patrimonial de las compañías y 
aplicar temporalmente esos recursos a la solución del angustioso problema de la vivien- 
da popular. Con esta medida se atendían las justas razones contra la doble tributación pa- 
trimonial, se daba estímulo a la asociación de capitales como un reconocimiento de que 
éste es el instrumento más efectivo de progreso, y al propio tiempo se lograba dar base 
financiera a un plan de vivienda reclamado como solución a uno de los aspectos más 
agudos del problema social. 


A vuelta de pocos meses, cuando la medida iba a entrar en vigor, se echó pie atrás 
alegando argumentos fiscales que en ningún caso podrían justificar el abandono de un 
programa tan prometedor en el campo económico y social, y mucho menos cuando los 
gastos públicos marcaban un ascenso desorbitado. 


” 


En la época en que ahora vivimos, de rectificación de errores, de serena firmeza en 
el estudio de las cuestiones económicas, nada sería más lógico ni de más claros be- 
neficios que el restablecimiento de aquella medida con idénticas características endereza- 
das a eliminar los defectos de la doble tributación y a ejecutar un programa de vivien- 
da que alivie el factor que más pesa en el presupuesto familiar. 


Entre los problemas heredados por el gobierno actual ninguno tiene características 
más apremiantes mi debe embargar tanto la preocupación de los funcionarios públicos 
y de los dirigentes de la actividad privada como la cuestión social. La curva ascendente 
del nivel de precios en los artículos de primera necesidad, localizada de manera especial 
en los víveres, por la notoria insuficiencia de producción, a lo cual me referiré más ade- 
lante, y el déficit de vivienda que hace subir entre nosotros el costo de ella al 30% del 
presupuesto familiar en todas las escalas asalariadas, cuando hay países donde solo sig- 


nifica al rededor del 10%, son asuntos a los cuales es de suprema urgencia encontrar 
adecuado remedio. 


En el caso de la vivienda, es evidente que por múltiples y complejas razones la obra 
privada se paralizó casi totalmente, desde que el gobierno creó el Instituto de Crédito 
Territorial con una contribución forzosa a cargo de los empresarios, y la labor oficial 
ha sido mínima frente a las verdaderas necesidades. Debo reconocer la labor adelantada 
por el Instituto dentro de sus escasos recursos y por el Banco Central Hipotecario en la 
construcción de casas para empleados, pero sin embargo de la buena voluntad de esa 
tarea, no ha alcanzado en ningún caso a cubrir la demanda provocada por el aumento 
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de la población y la continua transferencia de gentes del campo a los centros urbanos. 
Ningún plan más eficaz para modificar este estado de cosas que regresar a la norma 
de 1955, que inducirá a todos los contribuyentes a participar en la construcción de 
habitaciones para sus trabajadores, con la eficiencia que tiene la administración privada 
bajo la supervigilancia del Instituto Oficial y con un presupuesto que asegura un volu- 
men de construcciones no antes registrado en el país en casas de tipo económico. 


Ciertamente, como lo habéis declarado en vuestro discurso, la atención de los indus- 
triales y de su Órgano representativo estuvo concentrada en los últimos años en la polí- 
tica de importaciones y de cambios, a causa de las dificultades surgidas desde 1955 
por el desequilibrio de la balanza de pagos, el atraso de los reembolsos y sus funestos 
efectos sobre la situación financiera. 


Me parece justo recordar que en el mes de agosto de 1954, cuando el mercado ca- 
fetero empezó a dar muestras de debilidad y cuando el precio del artículo declinó brus- 
camente, nosotros advertimos que era obvio e inevitable un grave déficit en la posición 
de cambios del país, si se sostenía el ritmo acelerado de compromisos en el exterior 
que hasta entonces se había fomentado, ya que era evidente un menor ingreso y que 
las perspectivas aparecían inciertas y desalentadoras. Basta recordar que de un promedio 
de ventas de café por 70 millones de dólares mensuales, logrado en el trimestre de ma- 
yo a julio de aquel año, se pasó de repente, en el período inmediato de agosto a oc- 
tubre, a un volumen que apenas alcanzó a 16 millones de dólares por mes. Con todo, 
el registro de importaciones, lejos de mostrar un descenso se intensificó en la última 
parte del año, elevando el promedio de la vigencia a 50 millones de dólares mensuales. 


Creo que es importante destacar estos hechos, porque constituyen el punto de partida 
y la causa principal de las dificultades cambiarias que hoy padece el país y que han pro- 
vocado trastornos económicos y sociales. 


Se ha dicho que esas dificultades cambiarias deben ser atribuídas de manera exclusiva 
a la expansión del crédito y al crecimiento exagerado del medio circulante. Nadie pue- 
de discutir que hemos vivido un período de continuo aumento de los medios de pago 
en proporción mayor a lo que justifica el aumento del ingreso nacional, pero hay razo- 
nes que inducen a pensar que además de este elemento, hay otros que explican suficien- 
temente la difícil situación en que el país se ha visto colocado. 


Si es verdad que los medios de pago pasaron de 1.000 en diciembre de 1950 a 2.500 
millones en la misma época de 1956, no puede perderse de vista que en los tres prime- 
ros años de ese período fue más notorio el crecimiento que en el segundo trienio, 
sin embargo de lo cual, de 1951 a 1953 pudo lograrse un equilibrio razonable de la ba- 
lanza de pagos y sostenerse un régimen de libertad en las importaciones esenciales. Los 
otros factores que deben ser tomados en cuenta, como la política de importaciones, la de 
gastos públicos y la de atrasos innecesarios en los pagos al exterior, arrojan alguna expli- 
cación a ese contraste monetario y cambiario de los períodos 1951-1953 y 1954-1956. 


En el primero hubo libertad de importaciones esenciales, pero una drástica lista prohi- 
bida; mientras que desde marzo de 1954 se eliminó tal lista y se apeló al impuesto de tim- 
bre como arbitrio fiscal y moderador de las importaciones. 


La ejecución presupuestal de gastos de los primeros tres años, arrojó un promedio 
anual menor de 785 millones de pesos, en tanto que de 1954 a 1956 el promedio se ele- 


- vó a cerca de 1.295 millones. 
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La presión tributaria de 1953 representaba un 15 por ciento de la renta nacional, y 
en cambio en el año de 1956 se elevó a más del 17 por ciento. - 


Desde 1951 hasta 1953, los pagos al exterior se mantuvieron al día, tanto por concep- 
to de importaciones como de reembolsos de capital, fletes, etc.; en cambio, en el último 
trimestre de 1954 se suspendieron prácticamente los tecmbaleos al exterior, a pesar de 
que el nivel de las reservas subía a 200 millones de dólares. Esta suspensión dle pagos du 
plicó artificialmente la demanda de divisas, con la consiguiente distancia entre las cotiza- 
a del mercado oficial y el mercado libre, que dio estímulo al contrabando y provocó 
la desconfianza. En otras palabras, éste fue un factor determinante de la disminución 
de los ingresos normales y del aumento artificial de la salida invisible de divisas. 


Así veo yo el conjunto de elementos que provocaron el desastre cambiario, tal como 
lo ha, sostenido la Andi desde octubre de 1954, cuando aún era fácil modificar esa ten- 
dencía, época en la cual, ante la Asamblea Seccional de Cali, fue dada una voz de alerta 
sobre las oscuras perspectivas del ingreso y el alto nivel de las obligaciones en divisas. De 
allí en adelante en cada manifestación pública, congreso o asamblea gremial, con terque- 
dad que lindaba en la impertinencia, repetimos que era imperioso recortar las importa- 
ciones y disminuír drásticamente los gastos públicos para buscar equilibrio a través de 


las economías, ya que no existían caminos expeditos e inmediatos de aumento de las en- 
tradas. 


En un discurso pronunciado en Barranquilla el 23 de mayo de 1956, entre otras de- 
claraciones que provocaron airada e insultante reacción por parte del gobierno, afirmé 
que “hay obligaciones pendientes que doblan el monto de las reservas, sin que la situación 
dé muestra alguna de modificarse favorablemente” y pedí que se diera publicidad a las 
cifras de la balanza de pagos, para que los datos numéricos constituyeran el único índi- 
ce orientador de la realidad en materia tan delicada. 


Habéis querido dar con firmeza y objetividad realce a las intervenciones de la Andi 
en el problema cambiario de los años pasados, lo cual me da aliento para insistir en la tesis 
de que no nos vemos enfrentados a un mal crónico de la economía caracterizado por la: 
insuficiencia de las divisas, sino a situaciones creadas por fallas de la política económica 
y financiera, que de haber sido corregidas a tiempo, habrían evitado la devaluación y los 
problemas consiguientes. Sigo pensando que el equilibrio cambiario pudo haber sido man- 
tenido y el atraso en los pagos hubiera podido ser conjurado con un régimen de impor- 
taciones riguroso, en lugar de elástico y estimulante, con una política de verdadera aus- 
teridad y con un control monetario prudente pero mantenido con perseverancia y que cu- 
briera de igual modo el terreno de las inversiones y el de los gastos públicos y privados. 


Pero ahora, señores, lo importante no es hacer recriminaciones, sino aprovechar la du- 
ra lección recibida, afrontar con serenidad, sentido social y altruísmo las tribulaciones de 
la convalecencia y de la transición. Es precisa una vigilancia oficial constante, nuevos y re- 
novados estímulos a la inversión de capital y al trabajo, economía en los sectores públi- 


cos y privados y una política industrial de precios y de utilidades más prudente que 
NUNCA. 


La industria nacional obtuvo un desarrollo admirable a partir de la segunda guerra. 
Las estadísticas anotan en el período de 1945-1953 una rata de crecimiento del 10 por cien- 
to anual, que es superior a la que han logrado otros países similares. Creo innecesario en- 
carecer una vez más en qué grado este proceso fabril ha contribuído al desarrollo econó- 
mico y al equilibrio social. Si son claros los beneficios de esta industrialización acelerada, 


68 


es lógico que el país haga un esfuerzo gigantesco por mantenerla dentro del equilibrio di- 
námico de que hablara Raúl Prebisch al comentar la situación latinoamericana, equilibrio 
que reside en el estímulo de la actividad manufacturera dentro de un vigoroso fomento 
de la producción agropecuaria. 


Se ha comprobado muchas veces que la industrialización le sirve de estímulo y com- 
plemento insuperables al desarrollo agropecuario. La demanda de artículos agrícolas, el 
aumento de la capacidad de consumo y la absorción del personal desplazado de los cam- 
pos con la mecanización, son aportes que la industria da a la agricultura y a la ganade- 
ría, que significan el mayor incentivo para su desarrollo. 


En el mismo lapso la producción agrícola y ganadera demuestra una tasa media de 
crecimiento que sólo alcanza al 2.7 por ciento, que a duras penas marcha paralela con el 
aumento de la población. Es natural que en estas circunstancias, con la mayor capacidad 
individual de consumo por la elevación de los salarios y la mejor distribución de la ren- 
ta nacional, tal disponibilidad de bienes agrícolas haya resultado y siga resultando de no- 
toria insuficiencia. Pero para comprobar que el desarrollo industrial no ha sido la causa 
de la lentitud en el crecimiento agrícola, sino todo lo contrario, basta examinar las esta- 
dísticas clasificadas entre productos de exportación, productos alimenticios y no alimenti- 
cios, en las cuales aparece que aquellos vinculados a la industria manufacturera, tales co- 
mo la cebada, el ajonjolí, el algodón y su semilla, la caña de azúcar y el cacao, muestran 
tasas de crecimiento anual entre el 7 por ciento y el 18 por ciento en el mismo período, 
mientras que hay otros renglones agrícolas que denotan rebaja en la producción 


Lo que pudo haberse derivado de la industrialización fue el aumento del nivel de 
consumo por habitante, que después de venir sostenido sin variaciones apreciables entre 
1929 y 1945, arroja un incremento total del 62 por ciento en la época de mayor prosperi- 
dad fabril, como fue la de 1945 a 1953. 


Esto quiere decir que la industrialización ha fomentado consumos agudizando la ne- 
cesidad de incrementar la producción agrícola, pero eso no puede considerarse sino como 
una influencia benéfica y deseable en el campo económico y sobre todo en el aspecto 
social. 


De otro lado, conviene pensar de vez en cuando cuál habría sido la situación de los 
cultivadores de trigo y cebada, de algodón y ajonjolí, de cacao y de caña de azúcar, si la 
industria manufacturera que ocupa esas materias primas no hubiera tenido el desarrollo 
de que hoy nos enorgullecemos. El mercado exterior de todos esos artículos ha sufrido en 
los últimos años bruscas alternativas, pero en la mayor parte del tiempo ha prevalecido 
una saturación que hace imposible la competencia en el mercado mundial para un país 
de altos costos y difíciles transportes como Colombia. 


Si la cuestión primordial del desequilibrio económico reside, como acabamos de ver, 
en una deficiente tasa de crecimiento en la producción agrícola y en un déficit conside- 
rable de productos de consumo interno y de materias primas, lo natural es que el esfuer- 
zo común se encamine a localizar las causas de este atraso y a corregirlas de manera apro- 
piada. Me es grato dar una voz de aplauso al programa de crédito anunciado por el go- 
bierno y a las facilidades que se propone dar a los agricultores para la adquisición de se- 
millas, de maquinarias y de insecticidas. Un plan de esa naturaleza, coordinado entre la 
labor que corresponde al ministro del ramo y a la Caja Agraria y que vincule íntimamen- 
te la acción de los bancos privados, ha de traer en corto tiempo espléndidos efectos. 
Con grandes extensiones laborables en climas cálidos y en la altiplanicie, no hay por qué 
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continuar con el délia de con Aa en no solamente afecta los reque 
_tos de materias primas y se traduce en demanda injustificada de divisas, «sino qu 
en la alimentación y nutrición del pueblo con la carencia de artículos en q 
lo debe autoabastecerse sino estar en capacidad de exportar. a 


Este programa de “crédito fácil. acorde con el ciclo de la producción, into? a la coc 
peración técnica del Departamento de Investigaciones Agrícolas, del Fondo Cooperal 
y de la Fundación Rockefeller, que aporta mejor conocimiento de los suelos, empl 
adecuado de los abonos y mejoramiento constante de las variedades, en un plan de: cin 
años puede lograr que el país resuelva su déficit de producción y al mismo HEN so 
lucione las dificultades cambiarias y el desequilibrio económico. 


Es muy grato para todos escuchar de labios autorizados por la experiencia y el co 
nocimiento, que paralelamente al progreso industrial las labores de la Andi han contri- 
buído a formar entre los empresarios una conciencia cimentada en el espíritu de solidari- | 
dad humana, una sincera preocupación por los problemas sociales, un sentido de equi- 
dad y un noble afán de participar en el progreso del país y en el bienestar de sus habi- 
tantes. Sólo así se explica, en realidad, que una organización representativa del capital o 
integrada por elementos pertenecientes a las llamadas oligarquías financieras, que comba- 
te los excesos tributarios y defiende las razonables utilidades del inversionista, haya con- 
quistado en el panorama de la nación un grado de simpatía y de confianza tan notorio. 
por parte de la opinión pública. ; 


Estoy orgulloso de haber participado modestamente en esta tarea que tiene adan 
tan prestigiosos y convencidos como el que ha hecho esta noche ante nosotros una afor- 
tunada y fulgurante exégesis de la función social de la industria, de la responsabilidad 
de sus dirigentes y de la armonía entre los principios de libertad económica y de control 
oficial. Más que los adelantos materiales, los industriales de Colombia deben mirar con im- 
menso beneplácito el progreso social, sentirse complacidos de la parte que en él les co- 
rresponde y no separarse de la convicción de que sólo se puede construír con firmeza so-. 
bre bases de justicia y equidad. 


La Andi seguirá inflexiblemente esa orientación, que tantos beneficios le ha repor- ' 
tado al gremio y a sus asociados. Al frente de los destinos de la organización está hoy, 
por fortuna, el doctor Jorge Ortiz Rodríguez, dirigente de bien ganado prestigio en las ac- 
tividades económicas y financieras del país cuyos antecedentes y méritos personales ase- 
guran una admirable tarea. Su versación en estas materias, el hondo sentido social ques 
lo caracteriza, su comprobado patriotismo y la voluntad de servicio que resalta en cada 
una de sus actitudes, son un presagio cierto de que bajo su dirección la Andi continuará 
la línea ascendente de prestigio y de cooperación que hoy estamos celebrando. Para mí. 
ha sido gratísimo entregarle el cargo a que tuve la fortuna de consagrar los mejores 
años de mi vida, porque confío en su lealtad, en su valor civil, en su inteligencia y en la 
eficacia de su hor Si me unen a él el más alto aprecio y la más viva amistad, no es me- us 
nor el sentimiento de admiración que me infunden sus capacidades. ÓS 


A su lado seguirán mis insuperables compañeros de trabajo, a quienes anhelo decir 
que admiro, aplaudo y agradezco su decisiva intervención en-las actividades en pro de la 
industria y que será imborrable en mi memoria el recuerdo de su entusiasta colaboración, 
de su constante amistad y de la lealtad sim eclipses con que han consagrado su esfuerzo | 
al servicio de la Asociación. 
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O A e, á a 
as | que me. embarga hacia cada una de: PA EN: 
me rodean en-esta OE inolvidable en que nos reunimos para celebrar, 
| artícipes en la obra común, los progresos de la industria colombiana, y el éxito EA 
Asociación. Un señalado motivo de ese agradecimiento es el que se haya dado opor- 
dad a que mi compañero de muchos años, el director excelente por su inteligencia pe- 
trante, su sensibilidad y su competencia, fuera el vocero de una manifestación de sim- 
patía por mi labor. Os agradezco en mi nombre y en el suyo la amable referencia que ha- 
béis hecho a mi esposa, que con tino y abnegación sin par me ha acompañado en estos 
años de lucha, y los términos que habéis empleado para conmigo, que traspasan todo lími- 
_te de generosidad. Soy el primero en reconocer que no tengo méritos que acrediten tan 
- encendido elogio, de valor sobresaliente por las cualidades intelectuales y morales de 
quien lo ha pronunciado. Vuestra independencia y las excelsas virtudes de vuestro carác- 
“ter, le dan al benévolo análisis que habéis hecho de mi persona y de mi obra la calidad de 
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